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LA MODESTA LABRADORA. 


V» 


COMEPIA. 

POR FERMIN DEL REY. 





PERSONAS. 


tiyLárques ie Garrido 

l)dn Silverio su hijo , Scfior Anto- 
nio Robles, 

Celestino^ Sr. Vicente Ramos. 

Jnís su /(í;¿x jSra. María dcl Rosarlo. 


Mamerto eri¿i¿í?jSr. Francisco López, 
SldSCL, 

^ r ^ Aldeanos. 

ctf^ tolo % 

^ Benito» 



Selva cortd. Salen los Álieanos cantando y haylando , y todos con tos rtuti^ 
eos instrumentos ^ que corresponden á las tareas campesinas en la idtlina es^ 
■ tacion del año ; y acabado el quatro siguiente ^ salen Celestino vestido de 
O labrador , Don Silverio en trage humilde pero decente^ 

y M.amerto su criado. ' 


lluslca. P ues ya el sol esparce 
‘ benignos fulgores, 
borrando las sombras 
que pintó la noche, 
al monte , za gales, 
al valle , pastores. 

^tUst, Vamos, muchachos, acabea 
las rústicas cantinelas, 
y al avío. 

'Blasji. fí Señor; 
por C.SO no paséis pena, 
que el cantar nunca el trabajo 
impide , aunque le divierta. 

^art. Mire usté , cantando es como 
erpanto yo la pereza. 
fepa. Yo quanio hilo, si no cantó 
nie duermo. 

^lasa. Escucha: ;cc acuerdas 
de anoche: Mire ustí, anoche 
estaba hilando la Pepa, 

, se le pegó U lUm^ 


dcl candil á las melenas 
de cáñamo. 

Tilamerto. Acabaría 
mas aprisa la tarea. 

Tepa. ¡Ay que embuste ! Jue Bartolo 
que como á ella la resquiebra, 
estando anoche sentados 
los fres á la chimenea, 
agarró un sarmiento ardiendo, 
y se le arrimó á la rueca 
para ver si yo dormía, 
ó escuchaba sus contiendas. 

jBíírí.'jYo resquiebrar á la Blasa! 

Es mentira , que eso era 
resquiebrar á una tajada 
que la sobro de la cena. 

JBlasa. Señor, que miente. 

JPepa. Es verdad. 

Blasa. Mal hablada. 

pepa. Picotera. 

Celest. Eh, ramos, y cada uno 

A a 


á sus qii« haceres atienda, 

que luego irán á llevaros 
el almuerzo Blasa y Pepa. 

Benito. Pues que no tarden , porque 
ya los flatos me rebientan. 

Bart. y no os paréis en la fuente 
con el vino , majaderas, 
que la vecindad del agua 
al vino no le aprovecha. 

Blasa. Bien está. 

Bart. Pues vamos , y otra 
vez el sonecillo vuelva. 

P uesyael solesparce^&c. Vanst. 

Silver, íQuá tranquilidad tan digna 
de envidiar gozáis en esta 
situación! 

Cclest. Os aseguro 

que no hallo suerte á que deba 
compararse. Aquí se vive 
porque no se lisonjea, 
ni de caprichos ágenos 
pende la propia existencia; 
pues quando avaricia y luxo 
vastas Ciudades infestan, 
aqui animan dulces auras 
desinterés é inocencia. 

Yo gozo sin ambición 
una moderada hacienda, 
miserable resto de otra 
fortuna mas opulenta 
de que logró despojarme 
en mi florida edad tierna 
la injmsticia de los hombres: 

A mi hija la he dado en ella 
la educación conveniente 
á una regular esfera ; 
y sin embargo de que 
alguna vez se me acuerda 
mi antiguo estado , y me suele 
ser esta memoria acerba, 
no es la ansia de recobrarle 
la que me agita y desvela^ 
sino el aborrecimiento 
contra la infame soberbia 
'^de quien, labra sus fortunasí 
sobre las ruinas agenas. 

Son verdes, dixo la zorra, isrjp 


y es que no podía cogerlas* 
iSí/yer. Tenéis razón en quanto á eso; ' 
pero el hombre que apetezca 
la tranquilidad que goza, 
poco aventura en la hacienda 
que pierde ; yo por mí os juro, 
que en una cabaña de estas 
vivirla mas gustoso, 
que entre la falsa opulencia 
del Cayro , Meníis , y Tiro; 
pasando á cazar por ellas, 
las vi tiempo hace, y después, 
para divertir tristezas 
que inspira la confusión 
de la Corte , aun en la esfera 
de un pobre artesano como 
yo , determiné en su bella 
dulce mansión distraerme 
de mis profundas ideas, 
y lo conseguí, bien que 
lío todo el logro se deba 
á su amable variedad, 
sino á la beneficencia 
de ustéd , que con tanto gusto 
mi conversación acepta. 

Celesta El honrado debe ser 
atendido de qual quiera. 

Silver, Un mes ha que á vuestro lado 
asisto , y en él sintiera 
tuvléscis que perdonarme. 

Ctlcst. jPerdonarosí ¡qué simpleza! 

que agradeceros sí, mucho* 

Jiíam. El amig® galantea 
al padre para agradar 
á la hija ; no es mala treta. 

Sdltn Blasa , Pepa , Bartolo , y 
nito alborotados^ 

Blasa. Señor:::- 
Pepa. Señor:::- 
Bart. Señor:::- 
Celcst. Vaya 
jque queréis? 

Blasa. Dilo tú, Pepa# 

Pepa. Dilo tú, Benito# 

Benito. Dilo tu , Bartolo# 

Celest. Qué friolera 
traeréis ahora. 


/ 


Que liemos visto 
venip un coche con priesa 
por el camino que cruza 
desde el barranco á la Aldea, 
y luego:;:- ;V¿ usté la mano 
izquierda? pues no á la izquierda, 
sino cacia acá, contorme 
venimos de la derecha. 

Ctlest. Y bien, jque quiere decir 
todo esoí 

^urt. Si es una bestia 
la3lasa. jSabe usted que esí 
\CcUst. Ko. 

Pues yo tampoco. 

ICdest. Apuestas 
i que:::- 

\Tepa. Yo, yo lo se todo. 

\Celest. Y qué es? 

iFcpj, Que el amo se hospeda 

I hoy en su Palacio , y viene 

I á pasar aqui las fiestas. 

líi/V. Ay de mil Quá oigo ? Mi padre. 

\llam. A Dios enredo. De esta hecha 

I se lo llevó el diablo todo. 

\Cdest. ^ Pues qué novedad es esta ? 

I jDe quando acá entre humildades 
I busca al placer la soberbia? 

Y ya las mozas, y mozos 
I de todas estas haciendas 
I se están previniendo para 
I fésteíarle quanto puedan, 
liíirí. Y nosotros le pedimos 
I á usté, que nos dé licencia 
I pava no trabajar hoy, 

I y entrar en corro. 

I Esto es fuerza, 

I pues los demás labradores 
I dan hoy á sus mozos suelta, 
j Bien, andad, y divertios, 

que no es razón que mis quejas, 
las paguéis vosotros. 

Íarí. Viva 

"té un monton de quaresmas. 
'Vamos, Blasa. 

^/a^’í7.,Vén , Bartolo, 
y vaya de bulla, y gresca, 
que hoy he de romper yo soU 


seis pares de castañuelas. Vansc, 

Silv. ¿y no vais vos? 

Celest. Yo já qué? Antes 

pienso huir de su presencia. 

Si/v. 5 Huir su vista por qué? 

Celest. Es muy larga esa materia 

para tratada de prisa: 

desde nuestra edad primera 

no le he visto, porque el nunca 

vino hasta hoy á nuestra Aldea, 

y habiendo entre su injusticia, 

y mi razón varias quejas, 

quiero evitar que su orgullo 

mis resentimientos crezca. 

Jtlam. Ahora sí , que estamos buenos: 

¿y qué dirá si os encuentra 

vuestro padre cultivando 

amores en una Aldea 

quando en la Universidad 

os juzga cursando Ciencias? 

Sllv. Preciso será ocultarme 

hasta después de su ausencia, 

Y entonces se£?uiré el rumbo 
* 

por donde mi amor me lleva. 
^hifn, Pero ese amor , en qué estado 
se halla? jen el de la inocenciai 
Sllv, Aunque he tenido ocasiones 
. freqüentcs de hablar con ella, 
no me atreví á declararla 
mi afecto. 

3íam, Alabo la flema. 

Silt\ Que quieres si al pronunciar, 
las palabras se me velan, 
y quanto encienden sus ojos 
amortigua su modestia; 
pero antes de que me ausente, 
si la ocasión me presenta 
oportunidad, resuelvo 
comunicarla mis penas. 

Mam. Y decidla que sois hijo 
ciel Marques de la Floresta. 

Sllv. Al contrario. Mi intención 
es aparentar pobreza, 
é igualdad. 

Mcífn. Pues es locura, 
que la muger mas aprecia 
un peso duro á la mano^ 
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que un tierno av de mí, á la orej^» 
Silv. Anda; recoge mi corto 
equipage con reserva, 
en tanto que yo procuro 
huir la vista severa 
de mi padre, y declarar 
mi amor á mí dulce prenda, 

M¿im. Voy á disponer la marcha? 
Sih. Sí. 

Miim. Pronto estará dispuesta. Vas^. 
Inés. La marcha! El Señor Silverio 
se váí 5 Pues cómo se ausenta 
sin decirme nada# 

SlLv. A Dios, ^ 

. felices, y amables selvas, 

hasta mas dichoso dia. Vase. 

Sale Inés. Oii:::- pero aquí se acerca 
gente. 

~ Sale el ^larques , y Criados. 

3 ÍJ Graciosa muchacha I 

Inés. Después volveré, hace que stvá, 

Marq, Oye, espera. / 

Huyes de mí? 

Ines. Yo no huyo; 

. me voy porque estoy de priesa. 
Marq. ¿Qué tienes que hacer? 

Incs. K nadie 
le falta. 

Marq. Esto me degüella; 
las mozas de los lugares 
tienen graciosas ideas. 

Esta se asusta de ver 
un Marques de mi presencia, 
y con un polainas lleno 
de mugre se estará quieta. 

J/z¿V. Señor, íio habla eso conmigo? 
más quando verdad dixerais, 

SI fuese digno un polainas 
de que yo le permitiera 
mi conversación 5 seria 
porque la misma inocencia, 
y sencillez de su trage 
manifestara en su lengua. 
iíarq. Ola, ola, que raciocina 
la muchacha. Di; ¿te precias 
de sabia? 

. t 

Inés. Me" preciarla 

i* ^ - i 


de virtud si 'poseyera 
su grado que es el perfecto 
saber , pero con modestia. 
líarq. Justamente las mugeres 
virtuosas me embelesan, 
pero hallo tan pocas:::- 
Inés. Porque 

no irá usted en busca de ellas. 
Marq. Según la intención. 

Inés. Usted 

siempre deberá tenerla 
buena, porque ya sus años:::- 
Marq. jQuéhablasde años? Los sesenta 
he cumplido habrá:::- si habrá::- 
mas con todo no me pesan. 

Ahora empiezo yo á vivir. 

Inés. Quando se jUzga que empiezan 
suelen acabar las cosas. 

Marq, Mira, chica; en mi cabeza 
no hallarás pelo , ni lana, 
ni en mi boca quien te muerda, 
que esto de morder lo dexo 
para perros, y poetas, 
mas sin embargo repara 
que gracia , y que gentileza 
de Heroe ; pues no es todavía 
mi mejor circunstancia esta, 
sino un bolsillo dispuesto ^ ^ 

á la mayor complacencia 


de todas las buenas mozas. 

Inés. jY á. remediar las miserias 
de los infelices? 

Marq. Eso 

por sabido no se cuenta. 

Inés. Es que yo he oido decir 
que algunos en una cena, 
ú en otro apetito inútil 
invierten sumas muy gruesas, 
y en consolar á los pobres 
no gastan una peseta. 

Marq. Yo sí vamos á otra cosa 
j Quien eres? que tu decencia 
te distingue de las payas 


tanto como tus ¡deas. 

Inés. El trape es un accidente, 

O 

yo soy tan paya como ellas. 
Marq. jPues qué, se espillan aquí 
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plantar berengenas 
unas manos tan bonitas? 

^dá tomarla la mano y ella la retira, 
ijfl//. Tenga usted las suyas quietas^ 
Señor , y sin conocer ... 

I con quien trata , no se atreva 
atan. pesados juguetes; 
que hallará una paya de estas, 
á quien con poca razón 
los Cortesanos desprecian, 
que poc giutwlar su decoro 
qualquiera:atcncion os pierda. Vase^ 
Hjrf Por Dios que la chica. tiene ’ 
pensamientos de Marquesa, 
bien que mi difunta esposa 
pensaba-de otra manera. 

5 le he divertido. Muchachos, 
vamos al Palacio apriesa, . 
que cansa el andar á pií; 
ya que por gozar la bella 
prespcctiva de este valle 
mande , que el coche se fuera 
delante. ^ 

i.‘Yo iré á decir, t. 

si gustáis , que se detenga. 

A buena hora , ya estará 
el cochero en la Taberna. Vansc^ 

í 

Vúataia Campiña á cuyo foro se des^ 
(líhre un bello Paludo á lo lexos ; eti 
k ha sudores de la izquierda^- una 
aseria las tanate capaz^ y en los res^ 
iantes otras de^ . menor magni^, ' , 
tud y adorno^ 

Sale ISÍamerto, 

Gracias á mi exactitud . . 
b marcha queda dispuestai / 
pero aquifviene -Blasilla, • . • 

i preciso es hablar con ella, 
y ^er 5 antes que me vaya, 
puedo de su hrmeza 
Vivir seguro,....' . ; / .. , r; 

Blasa, Mamerto . 

hace.á aquí?i¿Eucs qué no entrái 
danza? 

Ten^o otras danzas ' / 


de duen.les en la cabeza. 

Jilas a. Pues yo vengo de ponerme 
guapa para entrar en ella. 

M atn, ira una cosa, 

Ji/asa, JNío puedo 

que las amigas me esperan, 
para- ir á la fiesta. 

Mam, Calla, 

que ya te hartarás de fiestas, 
lilasa, Quando? 

3Iam,'Q u.indo nos casemos. 

sa. No tal , que dice mi abuela, 
qüe las fiestas las disfrutan 
las mozas quando solteras, 
y en casándose son todos 
dias de trabajo. 

JUa/n. ¡Ay vieja 

del deñionio , y lo que sabe ! 
J3/^*fíí.'Pero ahora, que me lo acuerdas 
quando nos casamos ? 

Mam, Pronto 

en volviendo yo á la Aldea. 

Jilasa, ;Pues qué, te vas? 

Mam, Al instante. 
lilasa, Y de este modo me dexas 
desamparada? ’ ... 

Mam, No llores. ' , - ^ v • 

Pila sa. Si quiero que es mucha pena 
Írsele á una moza el novio. 

Mam, Con que tii , según las muestras 
me quieres n>ucho. ' ' ' ^ ' • * 

pías a, Esihorroi^ . i p . 

que fuese tan majadera y' 
yo, que teniendo ^cis novios 
quando venVste la Aldea, 
los despidiese por tí I 
Mam, Apuesto á que Bartolo era 
el mas qu^rido.’i-r •: 

Pías a, Sh hubiese . ; 

yo pensado que te fueras, 
ahora podía casarme 
con él. 

Mam, Y quando yo vuelva? 

Plasa, Quando tú vuelvas ya pueda 
haber enviudado. ' 

Mam, Buenal^' v . c :l ' : ' * ' ' k, 

anañapiensas darte. jX qué, 

ha. 
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haces tamUien esá cuentá 
conmigo. 

Blítsa. No , porque tú has 
de vivir hasta que mueras. 
Demás , que si yo me caso 
es por estar en tu ausencia 
divertida. 

No te cases, 

que yo he de volver apriesa 
sin que me detenga mas 
que en recoger de una hacienda 
unos quartos que me deben. 
S^asa. Kres muy rico en tu tierra? 
]^íam. Mucho : Quando salgo yo 
en publico a qualquler tiesta, 
voy en coche siempre , y lleno 
de galones de hilo y seda. 
piiisa/ Pues qué cosa eres allá? . 

Soy Marqués de la correa. 
JBlíJsa, Ola ! * 

Mam. Si : Mientras yo vuelvo 
recoge tú lo que puedas, 
para ayudar á los gastos 
de las bolas. 

jQue simpleza! 

Si tú eres allá tan rico. 

Mam. No es por eso, majadera, 
sino es que por quatro meses 
tengo empeñadas mis rentas. 
Jilasa. ; A donde? 

Mam. En un bodegón, • 
que hay en una CalLejUcla. 
rBla $a. Que es bodegón? 

Mam. Un palacio 

donde acude la grandeza 

- o 

de escalera abaxo. 
l&lasa... Pero ^ 

mi dote es una miseria, 
porque me dexó mi paire 
un carnero , y tres ovejas. 

Mam. Pues escucha. Vendelo:::- 
Jilasa. Venderlo? 

Mam. Si ; hazlo moneda, ^ . 

f para la boia,.y' verás '■ 
que cuchipanda yíque gresca. 
]ñlasa. El carnero de mi padre 
venderle ,1 siendo una bestia « ^ 


tan mansa , que hacia mi madi*e 
lo que quería con ella? 

Eso no. Pero los mozos; 
y si nos ven juntos::: 

Mam. Dexa, 

que yo buscaré disculpa; 

Dame la mano , y no temas. 

Slasa. Toma. 

Salen todos tos Aldeanos^ 

JSar*t. Muchachos , aqui 
hemos de ensayar la fiestas 
Que haces ahí , Blasilla? - 

Mam. Estamos 

cnsayanio unas voleras 
aminuetadas , á fin 
de mezclarnos en la fiesta 
esta tarde. 

Jiart. Eso no sirve, 

que es menester que nos vea 
elAmobaylar á todos 
juntos : Y si tú quisieras 
nos podías enseñar 
alguna cosilla buena, 
de las que andan por la Corte, 
porque su inerci supiera 
que tenemos sus vasallos 
buen gusto , y delicadeza. 

Mam. Bien: Pondré una contradanza 
fácil, primorosa , y nueva. 

Dadme los pañuelos. 

Todos. Toma. 

iiam. Ponerse todos en rueda 
dadas las manos. • 

Todos. Ya está. 

Mam. Yo me meto dentro de ella 
para taparos los ojos. 

T^dos. Bien. 

Mam. Y empezad á dar vueltas 
quapdo yo de úna palmada. ’ 

Barí. Bueno! Y después? 

Mam. Después entra 

lo mejor. Quando yo dé otra 
palmada, pare la rueda. 

Bart. Me gusta. ' 

Mam. Ahora. Dá una palmada^ att-* 
da la viieda. 

Ven , liiasilla. 
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i hablar Jonic no nos vean, 

$lasM. Parecen burros de noria, 
jíoj». Vamos, pillemos soleta^ Vanst. 

Sale ln¿s» 

\us. aquí:::- Pero muchachos, 
que hacéis dando tantas vucltasi 
Callen con mil de á caballo, 
iift. Callen, ;no ven que nos yerra 
la contradanza? 
lies. Parad: 

Que maiaderla es esta? 
iart. X Mamerto? 

Uis. No le he visto, 
hrt. Nos ha burlado el perrera; 
vamos, y nos pondrá un baile 
el monago de la Iglesia. 

Jíníío. Vamos, como yo le encuentre 
ha de llevar para peras. Vanse. 
hs. Que será esto? Pero á mí, 
nada me importa que sea 
lo que fuere. Yo no entiendo 
que desazón , que tristeza 
me ocupa desde el instante 
que OL decir que se ausenta 
el Señor Silverio. Ay Cielos! 
disimulo, que él se acerca. 
tile Silv. Ines está aqui ; Permita 
amor, que antes de mi ausencia 
pueda yo insinuarla el mío. 

W. Señor Silverio ¿nos dexa 
ustediNo sé que entreoí 
de marcha. Yo no quisiera 
que echase de ver el susto 
que esta novedad me cuesta» 

Es preciso. 

Ya yo veo 

que aqui no hay cosa que pueda 
divertiros , y la Corte 
os reclama á toda priesa, 
fcp. ¿Podré yo hallar en la Corte 
'íu obíeto que me sea 
íUas interesante? 

Sí ; 

Esta campiña es amena, 

^as no es mas que una campiña. 
Corte, según me cuenta*, 
otia cosa. Es un Pueblo 


donde háy fabricas excelsas, 
grandes Palacios, hermosoi 
paseos , y también bellas 
Señoras. 

Silv. Sí, pero vos 

las excedeis en belleza. 

Ines. YoJ Favor que me haceis.Dlcen 
que hay diversiones , y tiestas 
tan varias::- Yo estoy confusa, 

Silv. Hay por lo común en ellas 
comedias, bayles , conciertos^ 
Inés. Preciso es que todo sea 
muy agradable. ¿ Habéis visto 
alguna vez la Comedia? 

Silv. Infinitas. 

Inés. Dicen que hace 
reir. ¿ Es cierto? 

Silv. Y diversas 

veces hace enternecer. 

Ines. ^Enternecer? ¿Pues en ella 
qué se dice? 

Silv. Por exemplo:::- 

(su sencillez me presenta 
la ocasión de declararla 
mi amor, y no he de perderla.) 
Por exemplo : Se ve un Joven, 
que accidentalmente encuenU*a 
á una muchacha preciosa: 

El idolatrarla , y verla • 
todo es uno. 

Ines. Ola! Pues eso 
no parece cosa buena. 

Silv. Vos condenáis fácilmente,' 
Señora. El que ama de veras 
es humilde y respetoso, 
y no es dable que se atreva 
á una acción indecorosa. 

Ines. Bien: Pero el amor ya lleva 
cierto no sé qué consigo:::- 
Silv. ¿Pues es delito ni ofensa 
amar un ob'Cto amable? 

Atended, que el caso empiezas 
El pretende declararla 
la pasión que le atormenta, 
pero ahí está lo difícil: 

Las ocasiones espera, 
y en án , se le proporciona 

B 1* 
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la de hablar solo con ella. 
Entonces grato, y sumiso, 
á su querida se acerca 
(como hago yo, verbi gracia^ 
Yo os amo , la dice en tiernas 
voces; no puedo ofreceros 
ni titulos, ni grandezas: 

Mi corazón es , bien mió, 
para vos mi única ofrenda; 
y muero á vuestros pies , si 
-Vuestra piedad no le acepta# 
Ines. Y ella, que responde? 

Si/v. Nada. 

Jnes. Pues en tal caso debiera 
decirle:::- 
Situ. Qué? 

Jnes. Que su padre 

no la habla dado licencia 
para escuchar esas cosas. 

Ji/v. Sí ; lo mismo responde ella^ 
y se retira lo mismo, 
que vos. 

Jnes. Hace bien. 

Silv. Mas de esta 
repulsa nace que el Joven 
suspira , llora , y se muestra 
penetrado del mas vivo 
dolor. Decidme; esta scena 
no es capaz de enternecer? 
él mira á su Ingrata bella 
como yo os miro; se arroja 
á sus pies de esta manera^ 
la toma una mano:::- 
Jnes. No, 

no tan á lo vivo# 

Silv, Es fuerza 

que acompañen las acciones 
á lo. expresión de la lengua. 
Jnes. Pero si con las palabras 
basta para que lo entienda. 

Silv. Dexadme seguir, que ahora 
lo mas esencial nos queda. 
Estábamos en que el joven 
puesto á los pies persevera 
de su amada; (esto es preciso 
no olvidarlo, que Interesa 
mucho) Ella no quiere verle 


tsi, él procura vencerla, 
llega la boca:::- á esta mano:::- 

Jnes. jPjro qu: pintura es esta? 

Basta , basta; ya no quiero. 

Se retira desechándole, i 
escuchar vuestra comedia. 

Silv. Esperad, que ya se acaba. 

La injusta cruelmente echa 
de sí al amante , le quiere 
dexar , y él, de una violenta 
desesperación movido, 
porque ya jamás espera 
hacerla sensible, exclama. 

Lo veo , ingrata : Desprecia! 
á un amante desdichado; 
tu mérito y tu belleza 
te grangearán un esposo 
digno de tu complacencia, 
vive dichosa con él 
mientras yo infelice muera. 

A Dios para siempre. 

Hace que se va. 

Jnes. Ay Cielos! 

j Y qui , no le detiene ella? 

Silv. Qué debería decirle? 

Jnes, Que sé yo:::- Que su modestia 
exige que asi le trate, 
mas con todo , que si hubiera 
de elegir::.- preferiria:::- 
siempre:::- 

Silv. Qué i decid apriesa. 

Ines, El mérito á la fortuna. 

Cubriéndose el roj.tr o con el detaniút 

-Silv. Sí l Pues oid lo que resta. 

Por fin , ella le detiene 
torpe , asustada, y suspensa: 
alza los ojos, y luego 
con los de un amante encuentra 
vuelve á baxarlos confusa, 
y él de nuevo á sus pi^s besa 
su mano infinitas veces; 
ya no trata de su ausencia, 
y á pedírsela á su padre 
en alas de su amor vuela. 

'Jnes. ^ Y el padre se la concede? 

Silv. Sin duvia, 

Jnes. Vuestra comedia 

me 


tac ha dcxado confundida. 

Bien dice mi padre. Acerbas 
penas causa el querer bien. 

¡Üv. Mas placer causa, que pena; 
y porque lo conozcáis,, 
iquel amante, Ines bella, 
que el corazón os ofrece, 
en mi mismo se os presenta,. 

¡nes. jVossoisi :Cómoí jDc esta suerte 
abusasteis de mi necia 
crédula curlosidadi 
Bastante cara me cuesta. 

No me detengáis ; dexaJme. 

Sih, ;Ahí me entrañe. Bien se dexa 
Yer que os soy aborrecible, llora^ 
¡nesJ Ve aqui que estrañas Ideas. 
jYo aborreceros? No hay tal. 

Mal haya mi inadvertencia. 

Por quí vine yo aquí? El llora„ 
Señor Silverio::;* 
í¡/7. Mi pena 
exige de vos no mas 
que una confesión sincera, 
becid : j Viviréis gustosa 
conmigo en dulce unión tiernaf 
Asegurad mi fortuna, 
ó fulminad mi sentencia. 

1hs‘ Por mí:::- si quiere mi padre:;:^ 
creo:::- 

Basta. Voy apriesa 
i buscarle , y á obtener 
*u iusta condescendencia. 

Pero no le digáis nada 
ic aquello dé la Comedla. 

jOhí para vuestro padre es 
preciso variar la Sccna. 

Sois muy cauteloso. 

Muy 

uníante me]or dixerais. 

No tardéis. 

Y si tardara, 

Mentiríais vos mi ausencia? 

Que sé yo:::- No os detengáis 
por si es caso que la sienta. Vasc, 
Yo buscaré á Celestino, 

*e hablaré claro, y si acepta 
proposición^ no dudo 


II 

que mí padre la consienta. Vase. 

Salen por el lado, opuesto el Marques^ 
J Criados que traen á Mamerto. 

Marq, Ven acá , picaro. jDónde 
esta tu amo? 

Mam. Esa respuesta 
le toca á el. 

Marq. j Y cómo estás 
tú aquí? 

Mam. A mí me toca esa. 

No hay que apretArme, que todo 
lo diré al pie de la letra., 

Marq. ^No fuisteis á Salamanca? 

Mam. Pronto iremos á Cervera. 

Marq. ;CómoC 

Mam. Si es que nos casamos. 

Marq. j Casar? ¿Hombre, hablas de 
veras? 

Mam. A si tardarais un poco 
mas, que según nuestra cuenta 
ya hubierais hallado un nieto. 

Marq. ;Unnietoí A fe que aprovecha 
mi hi'o en los estudios. Vamos, 
;que tracamundana es esta? 

Mam. Nada, Señor ; ello en sí, 
todo es una friolera. 

Marq. jCómo friolera? 

Mam, Cierto, 

que mi amo os pida licencia 
de proseguir los estudios, 
y al pasar por esta Aldea 
viese una moza bonita, 
y se enamorase de ella 
jno es friolera C que á fin, 
de declararla su tierna 
pasión se quedase en este 
sitio estudiando la arenga 
con que disponer su afecta 
á su amor ;no es frlrlera? 

Y disfrazarse de humiide 
artesano con la idea 
de que le extrañase menot 
su ruaica meli endra 
ganando la voluntad 
del padre J no es::;- 
Friolera. 

Amigo, tienes raxon, 

3 a frío- 


JZ 

frlolerilíaf son estas, 

que le han de costar bien caraf. 

Síi/e Si/ ve rio» 

Si/v^» Quien me dirá por que senda 
habrá echado Celestino? 

Ah! ven aquí, buena pieza. 
¿i!v» ^X1 paJre:::- 5 Mas,qac me asusto 
si vo buscarle debierai 
Jíarj. Con que , tú:::- 
iSirv» Paire , y Señor, 

hum’ilie á las plantas vuestras^ 
os suplico que hasta oírme 
no pronunciéis mi sentencia. 
líanj. jQu-: he de oirS Ya lo sé todo: 
Sé que eres un calavera, 
sé que me errgañas , y sé 
que el estudio que profesas; 
es estafar á tu padre, 
y seducir tas mozuelas.^ 

Xa extrañaba yo que un hombre 
rico diese en la simpleza 
de querer ser sabio ; pero 
tro me admiro , quanio era 
pretexto para el amor 
tu inclinación á las cienclas.^ - 
Silv. No Señor , no fue pretexto, 
que mi amor fué contingencia^ 
Pues Inés::- 
Jdarq. ^uién es Inés 

porque Dios nos libre de ellaS 
SUv» Un compendio del honor 
la virtud , y la modestia. 

Xarq» Y de ahí serebaxa todo 
lo que ta pasión aumenta. 
jPero qué fin es el tuyo? 
jAbusar- de su inocenciaí: • 

No lo consentiré , amigo*. 

SUv. No tiene tan baxa ideai 
mi amar. 

Jíarq. ;Pues qué solicitas,, 
hombre? 

Silv» Casarme con elíav 
Marq» ] Con una pobre Aldéanaí 
Hijo endiablado , tú sueñas 
6 estas hecho un Zaque. A Dios^ 
*tÍtulo de la Floresta.. 

A D'm diez f quarteles^ 


de mi escudo de Armas: Ert 
preciso borrar las flores, 
y vandas que le hermosean, 
y pintar en el cebollas, 
nabos, tomates, y berzas. 

Silv» j Juzgáis que degenerase 
por Inés nuestra nobleza? 

Marq. Valga el diablo tanto Inés, 
sin saber que Inés es esta. 

SUv» Vedla, ahí viene , mi disculpa 
mas legitima es el verla. 

Jlarq. jEsa es? Ya U habla yo visto 
y en verdad, que es bonituela, 
pero eso no basta. 

Sale Inés» Estoy 

tan confusa, y tan inquieta 
desde que Silverio::- Masu-* 
jquicn esta aquií 

Sili^. Quien desea 
conoceros, Inés mia. 

Inés» Yo no sé que á nadie pueda 
ser Util el conocerme. 

Silv» Ved que el Señor de esta tierra 
es aqueste Caballero. 

Jnés^» Señor, perdonad mi necia 
ignorancia , y recibidme 
por una criada vuestra. 

Marq» Criada eres para quien 
sea digno de tu belleza. 

- Jnés. Señor , vos me sonrodáis* 

Marq», Bien sabes tú que es perfecta.^ 

Jnés» Solo sé que es el mejor 
atributo la modestia. 

Marq» jSí? Pues. hija mia, huye 
de quien quiere abusar de ella. 

Jnés» jQuien es? 

Marq» Este bribonazo. 

Jnés» jEl Señor Sllverioí 

Marq» Y cuenta 

que tiene un padre muy hombre 
de bien , hombre de conciencia, 

, y que no permitirá 
que tan desgraciada seas. 
í)ile al tuyo que te busque 
esposo según su esfera, 
y si él no pone remedio, 
ic pondré yo* 

JníU 


k Oigo > p^nas? 

4 • usar, ^ 

feñor, ie alguna violencit, 

,1110 quien sin causa os oaii 
ion motivo os aborrexca í • _ ^ 

(rf ^Aborrecerme á miv jQuicn*. 
1 padre de esta mo»uelai 
Y por qué razón ? 

, Celes t. iQaé veo? 

j’s, qué haces en l* SeW» 


Je este modo? 
a. Padre yo;;:- 

^r.jTu padre es? Buen hombre, llegt* 

|Mc conoces? 

iltst, jSois por dicha 

el Marques de la Floresta? 

Itr^. El mismo pintiparadoi 
ilíst» Que por m uchos años sea- 
lirj. Ahora* bien ; tu me abori*ecca> 
jcgun dicen malas lenguas* 


k Señor:::- 

líff. Calla tú; y yo quiero 
aber qué motivos tengas. 
titst. Inñnitos , y ninguno» 
para que no os aborczcai 
desde mi primera edad> 
«imergido en la miseria^, 
desposeído de todo 
d dominio* de estas tierras^. 
J sepultado mi nombre 
en el caos de la' baxcza 
¡por vuestra iniquidad-, J' 
por una infame cautela 


vivo ; ¿son causas de amaros,, 
ó de aborreceros estas? 
pr^.-Voto vá Christo balillo.* 

I Luego* vos , segun.las señas,, 

eois Celestino- de * Andrade 

tercer primo , que en ciertai 
Ocasión pleiteó conmigo^ 
posesión de esta Aldea;* 


i pero- como sin saberlo 
vivís hasta hoy en ella?- 
Como al rico no le importa^ 
&lviva ,.ó. si muera 
« tniserable ,,no es mucho 
que donde vivc-no sepa». 


• »'i 


iíarq. Ko es mi corazón tan fiero, 
y no. dudando que fuera 
justamente pronunciada 
á mi favor la sentencia, 
porque jauiás al que pierde^ 
le falta razón de quc)a, 

. siempre hubiera impreso en mi almt 
la voz de naturaleza 
sus sentimientos si hubiese 
sabido yo antes qual era 
tu situación como ahora 
demostrará la experiencia^ 
que no ha de valer mas unai^ 
corta parte de mi hacienda 
que el impulso de la sangre^ 
y el gtito de la conciencia. 

Hcntro^ Aquí está el amo. Mucbachof^ 
suenen esas panderetas* 

J^arq. Qué es esto i 
Silv. Los Aldeanos. 

que á vuestro festejo anhelan* 

Jdarq. Dexadlos llegar , y luegO^ 
proseguirá la materia. 
jnes. Qu¿ Marques tan basto^ 

Jíiam. De estos 

Marqueses hay á docenas* 

Salen, todos los labradores cantando J 

bailando* 

Jíúsica. Quando nuestro amo. viene 
á ilustrar esta Aldea, 
recibámosle todos 
con regoci*]0 y fiesta,, 
diciendo con las voces» 
pandero y castañuelas, 
viva zagales la envidia del valle, 
viva pastores 5.1a flor delasflores. 
jBlasa. Bailad, chicas, que no todof 
los dias son dias de fiesta. 

Marq. Amigos, vuestro festejo^ 
agradecido medexa,, 
pero* suspendedle ahora,, 
que hay otras cosas mas serian 
que tratar., Yen- á mis brazos,. 
Celestino y de tus quejas 
sea esta demostración 
la satisfacción primera,; 
y. la segunda ceder 


el termino de esta Aldea 
en arras y dote á Inés 
tu bija y que ha de ser mi nuera; 
j así se acaba el litigio 
nuestro, y tus cno;os* 

Cthst^ Cesa^ 

que á esa pretensión , Marques, 
niego mi condescendencia* 

Yo tengo a mi hlía educada 
de tal suerte > que no echa 
menos los falaces brillos 
del fausto , y de la opulencia, 
tIvc humilde , recatada, 
y gustosa en su pobreza, 
y tal vez corrompería 
su virtud en otra esfera. 

^larq^ La virtud es don , que solo 
destinó el Cielo i las Selvas í 

Ce Ust. No , pero hay tn ellas menos 
peligros que la perviertan. 

Vuestro hijo apreciará poco 
tu mi querida Inís esta 
distinción , que es su realce; 
habrá de vivir sujeta 
ti voluntarlo capricho 
de un pisaverde tronera. 

Uno de estos de que abundan 
las Ciuiades opulentas, 
que baxo el disfran de esposo 
tu injusto tirano sea, 
porque el amor pocas veces 
se une con la conveniencia. 

Sil^» Señor, desde que un acaso 
me traxo á vuestra presencia 
.hasta hoy, habéis conocido, 
que lUi conducta, merezca 
un concepto tan odioso? 

Celesta Pues qué , sois vos! 


Marq. Brava flema! 

Celist. Es vuestro hijo Silvcrio? 
Marq. Mi hijo es sobre la concieiu 
de su madre que Dios haya, 
y*clla la tuvo muy buena 
en estos casos. 

Celest. Por que 
se disfrazó^ 

Miirq. Bien lo muestra 
la acción. 

Celest, Pues yo le perdono, 
no obstante , la estratagema, 
y le concedo la mano 
de mi hija , pues la desea. 

SUv. Feliz quien logra tal dicha. 

Marq. Dale la mano. 

Inés, Me yela 
el rubor. 

SUv. Ve aquí , Inés mía, 
el fin de nuestra Comedla. 

lites. Me parece bien; y ahora 
que mas falta í 

Jla ///. El fin de fiesta. | 

Ese será mas alegre. j 

y mientras que se celebran 
las boias descansaremos 
en dulce amistad perpetua. 

Celest. Vivas eternas edades. 

Marq: Viviré lo que Dios quicrat 
Ea muchachos, ahora 
entra la bulla y la gresca; 
celebrad las muy felices 
bodas de vuestra Marquesa, 
que en nacimiento , y crianza 
os ha sido compañera, 
pidiendo rendidos antes 
perdón de las faltas nuestras. 

Coit el bailete se dá 
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ACTO UNICO. 
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liatro representa un bosque con tina encina en medio. Sale Guillermo Tetl jcon 
tro pa"}! sanos armados con sus palos ^ y arco y saetas á los hombros. 


Am igos , ocupad las avenidas 
fe este sitio^ y fixad la vigilancia 
«¡e modo, en el pido^ que distinga 
sordo ruido que el silencio causa. 
^Wa, compañeros^ salid todos. 

Fufsty tVe/*nery Kruger ^ Gellert , y 
'¿í los que puedan se sientan debaxo 
. de la '.encina. 


Wo de esta .encina , venerada ^ 
nuestros padres , luego nos. sentemos 
* tratar los asuntos de la patriat 
^üestro pueblo , queridos compañeros, 
■'o es aquel pueblo ya~, que sus cabañas 
sí mismo abrasó para forzarse ^ 

^ mismo , á buscar en otra estancia 
fecundo país: No es aquel pueblo 
supo despreciar de las Romanasí’. 
'^giones el poder ;.que junto al Sena . 


hizo temblar de Cesar las esquadrasi 
JEs un. Pueblo abatido, sojuzgado 
del yugo que imponerle un traydor trata; 
y el patrocinio de Austria despreciando 
ios fueros que este Pueblo antes gozaba 
envia á conquistarnos i un tirano 
^de quien la humanidad es ignorada. 

El robo de la mies , el parricidio 
del labrador que quiere resguardarla, 
el estrupo feroz de la doncella, 
y el rapto criminal de la casada, 
son las iniquidades que executan 
las tropas de Gesler en la Comarca, 
y fasiinlquidades qué de Alberto 
mi oidas son jamás, ni castigadas. 

En tiempo de Rodulfo su gran padre, 
su liberlad la Suiza disfrutaba, 

, y sin teovotidísl robo nuestros campos 

nues« 
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nuestras chozas cic fnicses nos lleníiban, 
descendiendo sobre ellas á porfía 
la delicia , la paz , y la abundancia. 

Pero este tiempo, amigos, se ha acabado, 
la hambre devoradora, la pesada 
cadena, y el cuchillo sanguinario 
por todas partes, ya nos amenazan, (mos 
¿pues qué hacemos que unidos no volve- 
por nuestro propio honor, por nuestrap.t- 
lasantiguascostumbres,el carácter (tria? 
áspero que guardamos, y la extraña 
virtud con que vivimos separados 
de luxo , nos han hecho (que ignorancia!) 
despreciables al resto de los hombreo, 
y es mucho ultrage para la arrogancia 
nuestra , tal vilipendio : A los Suizos 
la libertad en vinculo fue dada: 

De la naturaleza , amigos míos, 
este don no perdamos ; sepa el Austria, 
que un feudo voluntario que le dimos 
no la dvi imperio , para ser tirana; 
restablezcamos pues en estas rocas 
la dulce libertad : En nuestras casas 
gozaremos con esto sin zozobras 
ios frutos que recojan nuestras ansias, 
el regalo del hijo, y de la esposa; 
el trato del amigo, y la confianza, 
y en fin respiraremos sin el yugo 
que el perverso Gesler ponernos trata. 
Furst. Tu propuesta aprobamos, y la vida 
daremos en defensa de la Patria, (na, 
Wern. Del patriotismo que en nosotros rei- 
dará nuestro valor pruebas exactas. 

TdL Tiemble Gesler de ún pueblo que indo- 
entre la esclavitud tolera, y calla, (lente 
tiemble de los Cantones. 

JPais^ 1®. Ruido siento; ' : 

los dardos prevenid. * ' ^ j 

Se levantan y y ohstrváftm • 
ugtr* Si no me engaña 
la vista, entre las rocas que guarnecen 
ese lago vecino, gentes andan. ^ 

TeW. Suizos son que- Vienen á üDsótros'. ( 
Gellert.^Qyié querrán? '♦ ¿ '-í.- 

TelL Dex^lcs libre 4a entrada, ' 
y lo veremos; venga quien viniere, ' 
que al corazón de Tell nada le espanta. 


i 

SílUn ^tehhtal y y ÍVoíf at*co coi 

tno los demás. i 

Mas qué veo? Melchtal, quien te conduci 
desdeÜnderbalt áAltdorf?qacesestoJli^ 
ya te cntiendo:apartaos:nadie te ove. (bUj 
Mclclitíil mira a todos., ] 

Hace senas TelL que se retiren y y se sUiti 
tan debaxo de la encina. 

D Ime , pues , quién te trae á estas moa-* 
Melch. El bárbaro Gesler::- (tañasíj 

Tell. Dame los brazos, 

pues tu voz manifiesta que la causa 
común á vengar vienes. 

Melch. Sí Guillermo, 

y nadie mas que yo , debe vengarla 
con mas justicia: Amigo, del tirano 
ahora mismo de ser victima acaba 
mi anciano paire. 

Til/. Qiiá es lo que profieres? ; 

jMilcli. Oye hasta donde llega de su sjuiíd 
la barbarie: Labrábamos el campo j 
w que tenemos al pie de la montaiia 
que domina Underbalt: Llega un Solda-J 
de Gesler, y decir Gesler lo manda, > 
y desuncir los brutos , todo fue unos 
No pudiendo sufrir yo tal infamia J ■ 
corro tras el Soldado, y de la presa \ 
tne apodero otra vez: Viendo frustrada 
el Soldado su empresa, con su Gefe [ 
feroz, y vengativo me amonaza? ^ • 

MI padre temeroso de su furia 
del distrito, salir luego me manda, (tra, 

Gesler viene en mi busca; no me encueiv* 
prende á mi padre, quien al vil recata 
mi destino, y en vez de dar aplausos < 
á su piedad paterna, su .venganza ; ] 
le atraviesa un cuchillo por los ojos: |j 
A tan .dura memoria se me arranca u 
el corazón. ] . 

TelL Oh fiero! : 

^olf. A ese delito | 

añade otro delito que ahora acaba ' | 
de cometer conmigo : Reducida N 

á cenizas también dexa mi casa, A 

porque impidió el saqueo mi consortfl 
á unos Soldados; siendo (pena amarga-M 
con cruel iniquidad ella , y niis hijos I 


fni 5 crable ifspojo de las llamas. 

0, Quién podrá sin horror tales excesos 
escuchar? Vuestra suerte desgraciada 
jne compadece ; y íuro que mi aliento 
el vuestro se unirá, para vengarla. 
f:!f, A dar muerte al tirano vamos luego, 
y á aplacar con su sangre nuestras ansias. 
lili. Limitando á su muerte solo el golpe, 
iexamos en mas riesgo nuestra patria: 

Pe esta triste República el destino 
n:) ignoráis ; y si aqui vuestra venganza 
se estiende á Gesler solo , otro tirano 
vendrá á vengar su muerte, de Alema- 
La libertad antigua es evidente ^nia; 
que del vil despotismo yace esclava, 
yes muy impropio que el Helvecio Pue- 
una cadena sufra que le infama: (blo 
Aunque veis que Zurit, Lucerna, y Glaris 
ion conquista de Alberto, libres guardan 
üri,Svit, y LTnderbalt sus privilegios, 

Y el yugo no reciben, aunque eallan^ 

Con que, querido Wolf,Melchtal amigo, 
unidá nuestra causa , vuestra causa. 

Mch, Mis sentimientos siguen cotilos tu- 
demis Conciudadanos la venganza, (yos 
lili. Eso sí , maniriesta que conservas 
de nuestros ascendientes la arrogancia: 
Al ver que de estos ásperos contornos 
el fuego natural tu genio guarda, . 
el corazón se llena de alegria: 
Compañeros, llegad sin mas tardanza: 
Admitid de estos dos compatriotas ) 
la oferta de amparar nuestra demanda. 

i. yjiv a quien despreciar sabe la rnuártCj 
por conservar la vida de, sii patria* > 

« f 

Se levantan todos-, y laxan & unirse 
n » con los tres. 

Amigos, pues.unidos nuestros .brazos 
i desean, del rigor tomar venganza,. - 
juremos, que esta cncina.honor del bos- 
uo ha de volver á verse renovada • (que 
de Ojas, sin que el valor que nos asiste 
dexe del cruel Gesler , la Suiza salva; 
Yo lo juro el primero en vuestras manos, 
las mias después jurando vayan 
los demás. : : , 


JRecihen todos juramento a TelL 
Furst. Juro que mi arrojo fuerte, 
aunque pierda la vida, castigada 
dexará la perfidia. 

Melch. Con el mismo 
juramento me obligo. 

Todos. Igual palabra 
repite nuestra fe. 

TelL Dios compasivo, 

protege la virtud, y la constancia 
de un Pueblo que nació libre, y valiente: 
De un Pueblo que vivir en sus cabañas 
solo ancla , y que nunca ha pretenvildo 
mas dominio que aquel en que se halla. 
a®.Noes Cleofe aquella? SúGuillermo ami- 
tu esposa aqui se acerca apresurada, (go, 

Sale Cleofe^ 

TelL Que es esto? Que sucede? 

Cleof, Esposo mió! .j 

Huid 'de este "lugar 'con prisa tanta, 

• - que alcanzaros no pueda el pensamiento, 

pues viene á sorprenderos con su guar- 
el pérfido Gesleív. • - • (dia 

Trust. Qué esilo que dices? ’ 

Cleofe Rezela^dé la Suiza alguna trama 

• cóntra su vida, y quiere precaverse. 
r¿//. Qué resolveisj 

‘Aíe/cA.í Salir sin mas tardanza . 

á frustrar sus deseos con su muerte. 
TelL En. la estación, Melchtal ,es arries- 
la acción. . (gada 

Cleof. Peroya -vienen, huid pronto, 
que yo porque^no os sigan, de una traza 
^ - me valdré. 

TelL Huyamos luego , compatriotas, 
repitiendo otra vez nuestra alabanza. 
Tod. Viva quien despreciar sabe la muerte, 
por conservar la vidade U patria. Varis-. 
Cleofe hace ftie coge'hellotas , y después 
■ í - . salen Gesler -,11 Irle -y y Guardias^ 
Cleof: A fin de deslumbrar á estos tiranos, 
el disimulo, y la atención me valgan. 

' Saliendo. 

Vlric. Aqui, Señor, el sitio es donde dicen 
que ha venido á juntarse esta mañana 
de AUdoríF^el paysanage.' 

GesL Registradle . 


a 


c 


por 


por si encontrarle nuestra sana. 

c'- Oii Ts! es que buscáis unos paisanos 
mié convocados ahora aqui se hallaban, 
seguid esa ladera, que por ella 
száaíiiiuh al lado opuesto por donde se en- 

traron. 

en tropa unidos de marchar acaban,^ ^ 
diciendo, pues Geslcr viene á este sitio, 
esta senda tomemos ignorada: 

P#r alli vuestras tropas se dirijan 
si su tuga queréis dexar frustrada. 

Cesl. Ulric, la mayor parte de tus tropas 
en seguimiento suyo buego partan.^ 

Vlñc. Detras de esos perversos dirigios 
• con precipitación desordenada, 
y si vuestra eficacia los detiene, 
al Castillo de Same presosjíayan. _ 

Vasc parte de la tropa por donde dixo 

CU ofe, 

CUof.Yzesú salvo Guillermo, y sus amigos, 

« el ardid me salió'como ptosaba.]. 

A Dios, Señores/ ' ' y' 

GesL Dónde te encaminas? 

C/eo f.X llevar este fruto á mi cabaña, (me 
GeíiL Ninguno la incómbde ,.pHes su infoir 
mas* que .pensáis ha sido dé -importancia. 
Cleof, Tirano, no penséis que vuestra furia 
ha de triunfar de Altdorff,* ni 'sus mon- 
tañas, Vase, ' 

Vlr, En este cantón de Uri,scgun veo, 

desde oy nuestra presencia.es necesaria, 
pues la murmuración, y el descontento 
cada vez adquiriendo van mas alas: 

No ignoráis lo inflexibles que se muestran 
en querer sostener esa fantasma 
que llaman libertad,' y que su vida 
han resuelto perder por conservarla# 
CesL Dexa que sus discursos impotentes 
desahoguen; dexemps á sus ansias 
el frivolo recurso de quexarse: (cia. 

Tiempo vendrá en que logre mi arrogan- 
que á esos genios feroces no les pese 
la vil cadena á fuerza de arrastrarla# 
Víric, Y en tanto qué’ resuclvcsí 
GesU Los Cantones* . í « * 

que á mi ley se sujetan, y avasallan 
armar contra estos tres, y sujetarlos, i 


á fin de hacerme luego su Monarca; 
y pues ahora desprecian de mis leyes 
la suavidad, sobre ellos desplegadas I 
verán del despotismo las vanderas: 
Pueblo feroz c indócil, cuya vana 
altivez despreciar mi yugo piensa, 

. yo te gobernare con la arrogancia, 
y el oprobrio: Tu frente por el polvo, 
y temblando, ante mí veré postrada 
de modo que tu espíritu oprimido 
por el temor, resigne á mis palabras 
su alvcdrlo, de suerte, que obedezca 
hasta de mis caprichos la jactancia; \ 

I JD a un sombrero ¿i Ulric, \ 

Y asi , sirva este signo de trofeo ! 
al despotismo ; toma, y en la plaza 
de AltdorfFharás que al punto se coloque, ; 
y que este Pueblo indómito, que trata ’ 
Geslcr condesprecio, á su sombrero 
le rinda aquel honor, aquella salva 
que se hace á. su persona, castigando 
con pena de la vida á quien no lo haga: 
Nada temas , contigo á protegerte 
irán la mayor parte de mis guardias. 
Ulric,. Tus ofertas , amigo , me compelen 
á emprender una acción tan temeraria. | 
Vamos. 

Vasc con la ma'\¡or 'perte de la Guardia, 
Cesl, Bien sé que Alberto, en descubriendo 
la autoridad despótica y tirana - 
que exerzo en la conquista de la Suiza, 
en odio cambiará su confianza:; 

Pero nada me importaos! consigo ’ j 
' hacer que de este suelo en mí recaiga j 
eLdominio absoluto ; lógre yo ahora ^ 
vencer con el rigor y la amenaza ' 
los primeros obstáculos , que luego 

yo sabré hacerme fuerte en las murallas 
< ’ de estas rocas: Los signos en los Pueblos 
para ser respetados ^ solo basta 
que el rigor , ó la suerte los presenten# 
El que por mi mandato ahora se acaba 
de introducir, espero que produzca 
. contrariedad de efectos en las almas, 

.y no me pesa, pues de aquesta suelte 
veré entre la indolencia, y la arroganci^J 
tiene mas poder^qual mas 



paraá tiempo cortar sus aseduntas: 

Pero mientras Ulric coloca el signo, 
y ve la sensación que en Uri causa, ^ 
ver si las tropas que han seguido 
i(\ paisanage vil la turba insana, 
tan podido lograr que con su arresto, 
quede desvaratada su esperanza, Vase. 
ffjjj de Altdorff con un pirámide en 
síib, estará puesto el som^ 

Ifj di Gesler : Ulric con las guardias 
hace que va]'an saliendo Tell y 
varios pavsanos^ 

'\fU. Salid todos aquí, ó á nuestras iras:::- 
'¡//, Ya saldremos , dejad las amenazas. 
Wc.Pueblo desobediente, Pueblo indócil, 
á ese signo que veis, Gesler os manda 
que hagáis el mismo honor que á su perso- 
M/. y quien le dió poder:> (na, 

jic. Esto señala: 

Morir , ú obedecer, 
k Qué tiranía! 

hsay y se quita el sombrero haciendo rt^ 

verenda.^ 

H Cómo consentís, Cielos, tal infamia? 

Lo mismo^ 
fWí. Tu no obedeces ? 

UL Sí, de esta manera. 

Pasa sin quitarse el sombrero. 

^Wc.De Gesler el precepto así quebrantas? 

Quién le ha dado^oder para im ponerlo? 
Me. Yo sabré reprimir tu loca audacia: 
Aseguradlo. . 

Le prenden tas Guardias* 

Ah viles! Compañeros, 
venid en mi defensa sin tardanza; 
nías como me han de bir, si yo les dije, 
en el campo vecino me aguardaran; ^ 
terrible suerte! 

^Me. En vano á quien te ampare 
en est*a situación tu orgullo clama: 
Morirás. 

Te .parece, que un Suizo 
siente perder la vida por su patria? 

No, no lo siente; Dile á Gesléi* fiero, 
que de que le desprecia Xell se jacta; 
Pero él aquí se acerca» 

Teme su ira» 
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Tell. Las iras de un tirano no me espantan. 

Sale Gesler. 

Acércate Gesler , ven á este sitio 
á ver quien en tesón mas se señala: 

Tu sentirás de tu orden el desprecio, 
y yo no sentiré mi muerte amarga. 

Gel. Quién es el que me insulta? 

Tell. Un Ciudadano, 

quede vivir esclavo ya se cansa; 

Es uno que reusa obedecerte, 
y honrar no quiérela señal que mandas. 
fr^^.Quicroque se me honre en aquel signo. 
TelL Que te se honre? Acaso en ti se halla 
para ello facultad? Republicanos 
nacimos; de estas ásperas montañas 
es dón la libertad, y pretendemos 
conservarla, ó morir en la demanda. 

Gesl. Tu desprecias, infame, mi potencia? 
Tell. Tu te burlas de nuestra tolerancia. 
Gesl. Mas que juzgar, obedecer te toca. 
Tell. y á ti temer, pues fiero nos maltratas. 
GesL Tú este Cantón inobediente turbas. 
T^/.Tú este Cantón con tu injusticia ultrajas. 
Gesl. Hombre porfiado , que te costaría 
el rendirte á mi gusto? 

Tell. Honor , y fama. 

Gesl. Demasiado he sufrido tu insolencia: 
En vez de suplicarme te desmandas? 

En vez de obedecerme te me opones? 
y en vez de honrar el signo::- 
Telt. Altivo , calla. 

Yo honrarle? YoÍ Gesler, ya que te ofende 
de nli resolución la noble audacia 
satisfacerte quiero: Si he negado 
la sumisión que exige tu arrogancia 
de un Pueblo envilecido; he sostenido 
su lustre, y privilegios: Si mi saña 
se ha opuesto á tu capricho;he demostrado 
que aurihahita'cl Honor nuestras cabañas: 
'Conoce tu deber, conoced mío, 
y verás quien á quien lleva ventajas. 

£;e^.Soldadb's,pues desprecia misbondades, 

y tal valor demuestra, y tal constancia 
desde el mas alto risco, ‘despeñado 
el furor de mi pecho satisfaga. 

Totio el Pueblo demuestra seutiniiento. 
Tell. Lloráis por mí , cobardes; Mejor fuera 

C a 


que vuestra libertad recuperarais. 

Btn tro Cleofe. 

No penséis deternie,yo he de verle. (da! 

Tcll. Mi esposa,y mi hijo viencn;sucrte ayra- 
SaU Cleofó^ y el Niíio y se dirige ¿í Guiller- 
mo atropelldtido las Guíirdi<is* 

Cleof, Adonde vás , detente::- 
Gesl. Muera al punto. 

Cleof. Es posible, tirano, que una falta 
que nada perjudica á tu potencia, 
tu enojo ha de encender con fuerza tanta? 
Qué designio es el tuyo? Acaso quieres 
que el efecto del golpe en mí recaiga^ • 
No lo cr€ 0 ,y si el Cielo te hizo humano, 
echa sobre este niño una mirada; 

Mírale como llora por su padre, 
como sus tiernos ojos en ti clava, 
como sus manecitas junta, y como 
con su madre infeliz se echa á tus plantas: 
Quién mejor quél podrá, si en tí ai clemen- 
con su padre inclinarte á ejecutarla? (cia, 
2V/. Tente esposa, y advierte á quien te humi- 
qué pies besas:;:- (ll^s; 

Cíeu/. ; Qué pena! 

TélL Que mis ansias 

se aumentan al mirarte :Hijo querido, 
tu padre vá á morir con la esperanza 
de que contra Gesler deja eñ tu brazo 
su encono, y su venganza vinculada. ’ 
Conducidme á mi fin , que los horrores 
Guillerrrlo Tell desprecia de la parca. 
CesLTwcvcs Guillermo Telí de quien refic- 
qiie usas el arco con destreza tanta, (ren 
que tu vista es precepto de la saeta, 
pues donde aquella mira, esta se claVa? 
Tell. El mismo soy, qué quieres? 

GesL Que ño mueras: ^ 

Con esto á ti te dejo coitipeñsadá, 
por la npticia que en el bosque disté. 
CUof. A su bondad, esposo, demos gracias. 
TelL De quá? 

Cleof. Del beneficio qüe íecibes, 
y de tu libertad. 

TelL Déla á mi patria, 
y lo agradeceré. 

CesL Guillermo, escucha: 

Tu motejas de injusta, y de tirana 


mi ley, y siendo justo que no quede 
esta ley en el todo desayrada, 
yo te quiero imponer otra á ti ahora, 
que en parte mi justicia satisfaga: 
Asegurad al Niño. 

A las Guardias ^ y Cleofe le defiende» I 
Tell. Qué pretendes? 

Gesl. No pretendo cebaren él mi saña, 
en tus manos poner quiero su suerte, 
y ver tu habilidad tan decantada: 

Traed arco, y saetas á Guillermo, 
á ese campo vecino el Niño vaya; 
atadle á un tronco, y sobre su cabeza 
colocad al momento una manzana, 
la qual ha de ser blanco donde el padre^ 
su destreza exercitc en derribarla. 

Tell. Es posible cruel::- 
Gesl. De qué te quexas? 

Cleof. Ttn respeto á una madre desgraciada. 

Ahijó y padre llevad donde he mandado 
Cleof. No irá mi hijo, no, donde tu mandas, 
mi desesperación sabrá impedirlo; 
esposo mió, cede, á tu hijo salva. 

Tell. Primero Ciudadano ful, que padre# ^ 
Gesl. Llevadle. 

, Cleof. En vano vuestra pertinacia • 
arrancar de mis brazos piensa á mi hijo# 
Gesl. El mandato cumplid. 

Cleof. ¡Oh furia insanal (pueda 

Tell. Quien te ha dicho,cruel, que adopta: 
tan vil partido? Tu insaciable rabia 
mi corazón arranque de este pecho, 
de este pecho que timidó batalla 
entré mi hijo, y tu furor. Discurres 
adular con scena tan infausta 
tus iras? .No lo pienses: No has de hacerm< 

. mas tirano que tu. 

Gesl. Si mas retardas 

tu obediencia, verás por mis enojos ^ 
la sangre de tu hijo derramada. 

Cleof. Ay hijo mió! 

Tell. Sí, herid su pecho, 

que. para tal accion valor me falta::- Qc 

Masq. he dicho? Al momento conducic 

y arco y saetas vengan sin tardanza. 
C/eo/. Bárbaro esposo, si ejecutas eso, 
diré que se formó en estas montañas 


tü fiero corazón de algún peñasco: 

lío le habéis de llevar. 

]]\tntrds cllii dice esto tí Tcll le arreía^ 
tan el Niño. 

¡¡{sl. A esa paysana 

porque el acto no Impida, en este puesto 
resguardada tened. 

C/í.’/. Oh prenda cara 
del corazón, á Dios; mas se le llevan. 
r¿'.Esposa>á Dlos;te encargo laconstancla. 
i7.Por que note umillaste á aquesa Insignia? 
íd.Qu z has pronunclaioíconducldine guar-, 
fí/.Deste modo veré si rendir puedo (dias. 
de este Pueblo feroz la contumacia. 
hnse todos menos Cleofe y Guardias que 
la' impiden salir de la Scena. 
C/¿j/.Dejadme injustos, bárbaros dexadme. 
Queriendo salir. 

de mi hijo me apartais í Oh suerte in)usta! 
Oh iniquidaicruel! Oh crimen fiero! 

Oh pérfido Gesler! atiende, aguarda; 
pero no oye mis voces; ah tirano! 

Advierte que hay un Dios cuya venganza 
no sufrirá que acopien este dia 
sobre tí mas delitos tus infamias. 

En tono suplicante y lloroso. 
Soldados, no sirváis á sus furores, 
dejadme que á morir con mí hijo vaya: 
no causare alborotos, silenciosas 
á su tragedia asistirán mis ansias: 

Eos Soldados la hacen laxar. 

Mas mi llanto no os mueve? Tigres fieros, 
de una vez me matad, y no de tantas. 

dentro rumor y ruido de caxas d 
lo lexos. (bp 

Ay de mí! Qué es lo que oygo?Quáperci- 
3 lolexos? Al campo en tropas varias , 
corre elPuebloIEl suplicio estará pronto:^ 
Dónde voy?Dónde me hallo?qué me pasa? 
Ah Gesler! ah crueles! ah Guillermo!:;- 
Ay amigos!:- Ay madre desdichadaí:- 
Ay Dios! que al Parricidio van forzadas 
las manos de mi esposo! Ay, que á mi hijo 
no puedo libertar de tal desgracia! 
Pueblo de AltdorfF,y tu sufrirlo puedes? 
^tu puedes tranquilo verla rabia 
de un pérfido? Las lagrimas de un padre, 
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y el peligro que á un niño le amenaza? 
Alis males de espectáculo te sirvan::- 
¡Oh momento funesto! Hora menguada! 
Qué horror!Qucparasismo!Orr¡das soni- 
la funesta tragedia me retratan! (btas 
Fuera de sí como que ve lo que dice. 
Todo es luto, y pavor::- á mi hijo veo::- 
á mi esposo también::- este prepara 
temblandoel arco::- asesta la sacta::- 
El brazo estÍende:-AyDlosq. yá dispara, 
y los ojos que dán luz á los mios 
errando el tiro, con crueldad traspasa: ' 
Ay hijo mió! 

Se apoTja como desvanecida en la pirámi- 
de un corto instante , y oyense dentro ve* 
ces confusas d lo lexosy y ella vuel- 
ve en sí. 

Tenebrosos gritos 

los débiles oidos me taladran: 

Si será cierta la funesta Scena 

que en mi imaginación cuerpo tomaba? 

. . El Pueblo se dispersa, hácia aquí viene: 

JMirando. adentro. 

Me ven::- y al campo vuelta dan con ansia: 
Ay hijo mió! Cierta fué la muerte ' 
que triste el corazón pronosticaba: 

Tu ya no existes, no, tu ya noexistes::- 
Yanosoy madre yo: muerte á q. aguardas? 
Espíritu á qué esperas , que no vuelas 
á unirte con su sombra idolatrada? 

Puedo vivir sin mi hijo? No; lo juro, » 
al sepulcro seguirle mi fé aguarda: 
pero primero he de vengarle: Madres, ' 
que sois testigos de mi suerte amarga: 
Madres, á cuyos hijos igual suerte ' 
el infame Gesler tal vez prepara, 
venid en mi favor, venid al punto, 
la muerte discurrid mas inhumana 
para dársela al vil: muera el perverso, 
q. daodo muerte ámihijo,á mi me mata. 
Sale M.elchtal. 

JMelc. No ha muerto Cleofe: deten el paso#' 
Cleof. No ha muerto? Como fué? 

JMelc. Desde esta Plaza 

fuéá esc espacioso campo conducido, 
en donde todo el Pueblo le esperaba, 
confundido de ver, que acción tan fiera 
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impCwVir íio povíiJ, p'^i* Giuirdlas. 
Después Je at.ir á tu hijo, Gcslci* llega, 
armar Je arco, y saetas á lell manJa, 
y al ver tu esposo el inocente blanco 
muja estatua se queJa: luego exclama: 
Alza sus tristes ojos á los Ciclos, 
y los Cielos atienden sus miradas; 
pues recobrando aliento, al punto ocupa 
el sitio que el tirano le señala: 

Kntre confuso, y tímido la flecha 
pone en el arco, al nino la dispara, 
y bien fuese prodigio, ó fuese acaso, 
derriba sin dañarle la manzana: 

En gritos de alegría, alborozado 
prorrumpe el Pueblo, y el tirano calla, 
queriendo confundir con el silencio 
la pena de mirar su ira frustrada: 

Pero las amarguras que has sufrido, 
de tu hijo endúlcela presencia grata, 
pues en triunfo el Pueblo le conduce 
con repetidos vivas, y algazaras. 

Salen Gesler^ Guardias^ Tell^ y tropel de 
pueblo que conducen al Nlíio y U ponen 
en los braceos de Cleofc^ 

4 . * 

Santos Cielos, qué miroJH ijo querido, 
no llores, que tu madre es quien te abraza. 
Te//.Dexadme respirar sin las cadenas. 

Cleof, Aun sin la libertad, esposo, te hallasí 
Ge^/.La tendrá como cumpla mi mandato; 

. advlrtiendo que solo de mi saña 
este un amago fue: Qué mas pretendes 
si he puesto en libertad tu prenda cara? 
Tell.Yo sulibertador tan solo he sido. 

CesU Peroá costa de penas muy amargas. 
TelL A no estar yo confiado en mi destreza, 
no hubiera complacido á tuarrogancia; 
y pues á pesar tuyo me he adquirido 
la libertad, por qué me la retardasí 
GesL Por qué no me obedecesíFuerade esto 
‘ yo no cumplo promesas que me dañan. 
TelL Tu indignidad de mí q.es loq. quiere? 
Gesl. Que vivas, oprimido de mi rabia. 
TeLO\\ suerte á mis deseos siempre opuesta! 
C/ea.Oh esposo mioloh hijo! oh desdichadal 
l7/rií:.Pcro*q.flcchaescstaq. aqui escondes? 
Le vi una saeta que oculta dehaxo 
latí y GesUr se la quita. 


GesLCon q. intento, perverso, la ocultabas? 

TeU. Con que intento? 

GesL Responde, temerario. 

TcH, Solo con intento de (si erraba 
el tiro mi destreza, y daba muerte 
á mi querido hijo) dispararla 
á tu Vil corazón, y de un titano 
de este modo librar mi patria cara. 

Cargadle de prisiones: De mivisU 
quitadle. ^ 

C/eof. Ten piedad. 

Gesl. Es excusada 
toda suplica. 

Unos. Oh cruel barbarie! 

Otros. Tanto 

sufrimiento ya viene á ser infamia. 

Melch. Mis compañeros vienen:Elmomen- 
en que llegó al excesola inhumana (to ap. I 

’ condición de Gesler aprovechemos: 
Soltad á Tell , cumplid vuestra palabra, 
délo contrario, el Pueblo, y mis amigos 
le darán libertad. 

poniéndose delante de Gesler. 

Gesl. Al punto , Guardias, 
prended á ese atrevido. 

Melch. Es mucho empeño; 

y porque sepas , fiero , con quien hablas^ 
•sabe que soy el hi]o del anciano (zasJ 
con quien se ensangrentaron tus vengan** 
Venid , amigos mios. Pueblo libre, 
sacude de Gesler la infame carga, _ 
vengaos. 

Salen Furst , W erner , JCruger , GclUrt^y 

Wolf. 

Get. y Ulrlc. Qué es aquesto? 

Todos. Gesler muera, 
y libre quede Tell. 

Gels. Al arma, al arma. 

Dan los Paysanos libertad & Tell , y efí* 
tre ellos , y tas Guardias de Gesler se 
trava la batalla^ y peleando se en^ 
traii todos menos Clcofe ^ y el 

Niño. . ^ 

Cíe.Oh desastrelOh terror! Pudo en un di* 
combinar el destino mas desgracias! 

A perecer tu padre se encamina, 
tus dos brazos al cielo, hi)p> levanta. 


í al Dios >íc las venganzas conlamcntos, 
púlele que proteia nucstiMs ansias; 
pídele por tu padre, y que nos Ubre 




je Ia opresión mas vil, y mas tirana, 
pero ah inocente! Lloras, y mi seno 
con anelo filial tan solo abrazas! 

Til no conoces, no, los males fieros (mas. 
que oprimen, que contrastan nuestras al- 
Cielos, que mi infortunio estás mirando, 
y que testigo sois de las tiranas 
violencias de Gcslcr, y que ofendidos 
parece que os mostráis en nubes pardas, 
devuestro enojo fiero, de vuestra ira, 
soltad el dique en truenos, y en borrascas; 
Armad los elementos de rigores, 
y sobre su cabeza unidos caigan: 

Por nosotros volved; vuestro socorro 
á proteger descienda la constancia 
de unos republicanos que tan solo ^ 
la libertad defienden de su patria. 

Mudase el teatro en monte con subidas y 
Uxitdas transitables , y despeñadero en 
miio, Fursty y erner. Fste mon^ 

te tendrá dos eminencias divididas 
una á un lado , y otra á otro, 

Fí/rít. Pues Gesler con sus tropas nos supera 
sírvanos de Castillo esta montaña. 

El Pueblo abandonemos. 

^olf. En sus cotos 

resguardemos también las prendas caras 
de mugeres , y hijos. 

^urst. Vengan pronto. 

varias mugeres j niños ^ y algunos 
^^jos qué ^s'tihcn la montaña por ' un Icido^ 

) detrtts de ellos Telt-^ que de una mano 
traerá áCleofe^y en el otro brazo el nlño^ 
iidchtal^ Kruger^ Gellert ^ y todos 
los P ay sanos en el Monte\ 

Piedad, 'Cielos! ' ‘ V 

Cleofe consorte arñada, . 

íalvate, que yo tu hijo defiendo, 
temas , el Cielo nos ampara, 
pues contra los tiranos sus enojos 
en las nubes que viste nos declara. 

, TJlric , y Guardias en la altura 
^£u€sta á la que ocupan Tell ^ y todos 

los demás* 


Ces!. Seguid á esos tray dores, 
ifuard. Arma , arma. 

Aunque el celeste influjo os favorezca, 
no habéis de libertaros de mi saña. 
Gleof. Mira el cielo enojado, Gesler fiero. 
GesL Ni temo su rigor, ni tu amenaza# 
Pasadlos á cuchillo , mueran todos, 
la montaña subid. 

Guard. A la montaña. (chai 

Melch. Amigos, una vez que nuestras fle- 
parecc que á los viles no acobardan, 
arrojemos peñascos desde el monte. 
Gesl. En vano lo intentáis; á la montaña, (po 
Cleof, Ahora preñadas nubes, ahora estiem- 
que mostréis de los rayos las venganzas. 
TelL No desmayéis, Suizos , que yo solo 
basto á dexar burlada su amenaza. 

GesL Adonde , Tell , estásS 
Tell arma el arco , y dispara una' saeta 
con que derriba á Gesler qüe cae • deS’^ 

^ ’ peñado, 

Tell, En esta flecha 

en que tu muerte ^staba preparada# 

Ge^sL Ay de mí! 

TJlric, Cielos , que es esto! ' ' 

Saxa con las Guardias* 

Gesl. Morir por ser traydor á mi Monarca. 
TJlric, Justo pago al que quiere con susom- 
I conquistar para sí tierras extrañas, (bra 
Todos! Mueran todos. ' " ] 

TJlric; Amigos, á reunimos » ^ 

ya que nos eís lá suerte tan contraria#;'* 
Tell, Suizosjá'las chozas á acogernos 
del rigor que amenaza la borrasca. 

Sigue la tempestad en los términos que sti 
previene en la explicación, Un poco 
tes de acabarse salen Cleofe y 
, / \ r . ' 'y Tell, ■ ' 

^^eit. Ya del furor celeste el 'justo enojo 
' vá cediendo. ‘ ; 

Cleof. Ya la furia inhumana ' ' ' ^ 
de la tespestad dexa sus rigores. ' 

Tell, Voy á ver si las tropas* Alemanas 
ocupan este sitio::- Mas qué miroi 
Fugitivas la Suiza apresuradas 
abandonan. Amigos, Compañeros, 
del tirano opresor ya Ubres se hallan 

núes# 


/ 
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nuestros Cantones ; ved como del Cielo 
la amable paz desciende a estas cabanas. 
Kespetemos á Alberto. , y del suceso 
démosle una Tvizon circunstanciada^ 
que aunque vasallos suyos nunca fuimos, 
en nuestra urbanidad, es necesaria 


esta acción, á fin de que com prebenda 
que contra él no obraron nuestras armas. 
Al seno de la paz vamos , amigos, 
á disfrutar del bien de nuestras casas. 

Todos. Y la maldad modere sus excesos 
si no quiere mirarse castigada. 


FIN. 
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EXPLICACION DE LA ESCENA MUDA EN MUSICA. 


^ empezar U tempestad acuden precipitadamente los Suizos á guarecerse de las cho-, 
zas. en pelotones. A cada trueno , se agachan unos , y otros se abrazan , y las Tropas j 
Alemanas con el mismo orden, y temor se irán reuniendo, y figurarán asimismo gua- 
recerse , á un lado del Teatro. Acabada la confusión que reyna para esconderse, debe- 
rá fiauvarse un corto espacio de tranquilidad , en. la qual se asomarán por las chozas^ 
los Suizos , y los Alemanes en la llanura á ver si. ha cesado la tempetai : En esta po-: 
sicion dá un gran trueno, que íos hace esconder de nuevo , y vuelve el fuerte de Id 
tormenta; en seguida cae un rayo, que abrasa las o;as á una encina, y comunica el fuege^ 
á las.íabanas. La confusión de la huida de. los Suizos , favoreciéndose mutuamenti 
unos á otros , la huida precipitada de los Alemanes , que mantendrán por un rato, 
volviendo á salir , formarán un Laberinto agradable , y confuso á la vista. Los Suizo.® 
atraviesan el puente para salvarse al otro lado del monte , llenos todos de la mayoi 
consternación , los hombres llevando á.los niños en brazos , y las mugeres asidas unaí 
Áe otras. En este estado , Cleofe busca á Guillermo creyendo que tiene el niño , 
.G-uillermo busca á Cleofe , creyenAo que le tiene ella, se reconocen , y abrazan, S( 
preguntan por él , y. manifiestan que ignoran su paradero. Con esta noticia Gulllermí 
corre precipitadamente á las chozas, y Cleofe le sigue , y al ver que se entra por lai 
llamas;- se desmaya sobre una roca. Guillermo saca el niño de entre las llamas , pasí 
el puente, y se le entrega á un confidente, á quien pregunta por Cleofe. y manifestandob 
éste ,.que está en las chozas , quando vá á socorrerla, se. hunde el puente, y Cleofe con 
ruido vuelve despavorida con la idea de que ve á su hijo muerto en las llamas. Lai 
exclamaciones, de unos y. otros manifiestan sus sentimientos , máyormente al ver qu^ 
por el lado de las chozas abrasadas , viene parte de las Tropas Alemanas á sorprehenH 
der á Cleofe: Viéndolo Guillermo, despreciando todo temor , pasa con un barco el 
rio’ cop rotros;; impide ei robo de Cleofe , y obliga á las tropas Alemanas , á huii pic*J 
cipitadamente , las quales cercadas por todas partes por los Suizos , caen en el ric)< 
Cesa la tempestad anunciada por un armonioso piano , y puestos de rodillas con muesi 
tras de gratitud , tributan á Dios las mas reverentes gracias. El plano continua 
U , conclusión ^dc la ^ieza* 
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sercls elegido en premio 
ele que vuestra inclinación 
merece de mi este obsequio. 

TeoJ. Oh quan dichoso he logrado 
declarar mi amor , y á tiempo 
que con toda estimación 
me aseguran lo que anhelo. vjse. 
Sale Don Luis en su casa* 

Luis. Loco pensamiento , loco, 
que así tirano me llevas 
adonde ni aun esperanzas 
puedo tener , ¿qué deseas? 

Ya he puesto pata vengarme 
una bien urdida tela, 
en donde red cautelosa 
caiga el que cruel me lleva 
toda el alma , sin que yo 
resistir mis zelos pueda; 
y viendo, discurso mió, 
que otro alivio no me queda, 
si no aqueste , aun me estás dando 
continua insufrible guerra; 

¿si tú me matas qué harán 
todas las demas potencias, 
que enemigas de tu gusto 
tus máximas nunca aprueban? 
dexame , pues , no me mates 
Con memorias tan funestas, 
y procura si es posible 
que un olvido alivio sea 


Luis. Agradecido 
de vuestra llegada atenta, 
mi gratitud solo trata 
de daros la enhorabuena; 

¿quándo llegasteis? 

////í/Anoche, 

y os juro por mi conciencia, 

(y que es conciencia que viene 
de ver infinitas tierras) 
que estoy cansado de estar 
ya tanto en Madrid. 

Se sienta y se levanta varias veces en 
el término de esta escena^ 

Luis. Y apenas 
habrá doce horas. 

Hip. Doce horas, 

en esas mismas , en esas 
he caminado , y en menos, 
mas de quarenta Potencias. 

Luis. Pero en tan corto distrito 
veríais poco. 

Hip* Que simpleza, 
un talento como el n^io 
en dos minutos se interna 
dequantoen quaiquier Ciudad 
aprovecha ó no aprovecha.' 

Luis, ¿Y qué os parecen las Co:tes2 
íLp. Amigo, hay cosas selectn*;, 
las iglesias dei GranCa^co 
pasan de mas de noventa* 


y el natufñj Vhcóyno. 

vatt. 


Sale un Criado. D. Hipólito Vendurque 
pregunta por vos. 

Luis\ Que llega 
le decid á una ocasión 
en que mucho me aprovecha: vase et 
este amigo, que hace dias [criado. 
fueá correr Cortes es fuerza 
que con sus extravagancias 
me confunda las ideas 
de un amor tan mal pagado, 
y un pesar que así molesta. 

Sale D» Hipólito ve si ido muy á la modé, 
pero con mucha extravagancia, 
tíip, Lu is de mi alma y mi vida, 

esos brazos luego vengan ie abraza. 
y con quatrocienios besos lehcsa. 
recibid mi verdadera 
amistad. 


Luis, ¿iglesias? 

Hip. Me equivoqué, 
quise decir casas bellas 
de cafees. 

Luis. Es otra cosa. 

Hip, Te ngo, amigo, la cabeza, 
con tanto como yo he visco, 
que me bayla la sesera. 

París es bueno, Amsterdam, 
mas que todos es Ginebra; 
Milán , Ciudad grandiosa; 
Londres, cosa muy selecta; 
Varsovia , divina cosa, 
y sobre todas Atenas. 

Luis. ¿Y en tan poco tiempo habéis' 
internadoos en la Grecia? 
Hip.Yo no he llegado hasta allá, 
peto los libros lo cuentan, 
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i8 Mas sabe el Joco en su casa 

y yo, como que está impreso, 
lü aseguro con certeza j 
sobre todo , lo que hay 
especial sobre manera 
en los países extraños 
s ^n , amiguito, las hembras. 

Luir. ¿Y qué son bonitas? 

Hip. Son 

muy afables j alhagüefias, 
y se saben defender 
- con maña , y con agudeza, 
y no son escrupulosas 
como acá , todas se acercan 
ai trato noble , si ven 
un extrangero de prendas, 
como yo, luego procuran 
ver su talento , lo prueban, 
y si le conocen hábil 
le estiman , quieren y obsequian. 
Por eso yo he conseguido 
una aceptación muy llena 
de satisfacciones, 

luús. Ya 

conozco que en vuestra idea 
del viajar habréis hecho 
memorable vuestra tierra. 

Quien lo duda , en todas partes 
he dexado tan inmensa 
y grande memoria que 
esperan todos mi vuelta. 

Quá poco que sus disparos 
iogran mejorar mi pena. 

¿Ay desdichado cariño? 

Hip» ¿Qué teneis, vamos de veras, 
qué os aflige , que el semblante 
tetro y macilento muestras 
da de que teneis la vilis 
alterada? fuera penas, 
aquí estoy yo, que remedio 
daré en quanto se ofrezca; 
mas ya , ya me voy acordando 
de qué nace la tristeza. 

¿Cómo os va con vuestra prima? 
¿seguis la instancia primera? 

¿hay conformidad y unión? 

¿se ligan esas materias? 

Llegará el caso de que 
nos deis una noche buena, 


que el cuerdo en la agena^ 

y las malas para vos? 
hablad. 

Luis, Amigo , perversa 

su ingratitud hoy me arrastra 
á U mas fiera tristeza; 
pues casada ya. 

Hip* Con quién? 

Luií. Con hombre cuya extrañeza 
irrita mas mi despecho, 
notando la diferencia. 

Hip- ¿Y quién es? 

Luis. Un Vizcayno 

que poderoso en su tierra 
ha conseguido su mano. 

Hip. Y eso os aflige é inquieta, 
pues hay mas que disponer 
el darle una buena felpa, 
y que inhábil pronto acabe 
dexando la plaza hueca 
para vos , ó para otro. 

Sobre esta misma materia 
he tenido muchos lances 
en varias y extrañas tierras, 
porque como ya sabéis 
quanto me gustan las hembras, 
en cosa que he puesto , amigo, 
los ojos , y otro se llega, 
ó sea antes ó después, 
me he librado de la pena 
dezelos,ni disparates, 
le he esperado con presteza 
una noche, y con mi espada 
y este brazo , que es de piedra, 
ó le he quitado delante, 
ó le he roto la cabeza, 
de modo que siempre , siempre 
mia ha sido la palestra, 
pues huyendo mis contrarios 
he proseguido mi idea; 
si os acomoda que así 
se haga , vereis la presteza 
con que vacante la plaza 
podéis aspirar á ella, 

Luis. Hoy mis zelos me arrebatan, 
y mi venganza. 

Hip* lista buena, 

quién ve'ya la medicina 
que á sus males aprovecha, 

que 


y eJ natural 

que no la tome al instante; 
y pues la noche se acerca, 
vámonos solos los dos, se levantan. 
al parage en que se espera 
que ese nuevo novio salga, 

6 entre , que sin que se entienda 
de donde el rayo le viene 
llevará sal y pimienta. 
tuis. Aunque conozco el error 
de ia acción , la llama fiera 
que me abrasa el corazón 
á la venganza me lleva, 
y sea de qualquier modo 
como vengarme se pueda. 

Hip* No lo dudéis , y que presto 
habéis de ver una buena,' 
y mas si desprevenido 
le pillásemos. 

Luis. El entra 
y sale en su casa mucho. 

Hip. Pues qué esperamos , sin fleitlSI 
vamos , que por vos , amigo, 
haré mayores finezas. 

Luis. Ah fiera María , si amas 
disculparás mi fiereza, 
pues contra aquel que me ofende 
dirijo mi rabia inmensa. vase* 

Sala de la casa de Don Fahtan^ysa^ 
le Don Canuto, luces y mesa en medio 
con escrihania y papeles. 

Can. Pues está sola esta sala, 
y nadie por aquí observo, 
y de mi mus^er acaso 
sacar lo que fue no puedo 
de aquella entrada violenta 
los suspiros y lamentos, 
ahora que nadie nos oye, 
discurí^o mió ¿qué es esto? 
mi muger según las muestras 
y seguridad que ha hecho 
contenta está con su suerte. 

¿Pues de qué los gritos fueron 
y el solicitar al padre? 
á fe que esto no va bueno. 

Si disgustada estará 
de mi mano, pues es cierto 
que al otro dia de novias 
algunas se arrepintieron. 


Vizcaym. 1 9 

Si en mi muger esto pasa 
á fe que he quedado fresco, 
y que todas mis ideas 
Como quien dice cayeron. 

¿Si el primito?... pero que::: 

Suspende malicia , que esto 
aun antes de imaginarlo 
era preciso el remedio, 
y remedio no común, 
ni como muchos que vemos, 
sino de una idea extraña, 
para lograr en su efecto 
que á mi honor liadie le pueda 
mirar sino muy ileso. 

Si sospechoso procuro 
averiguar lo que es ello, 
con Ia<í sospechas dispongo 
prevenir mas graves yerros, 
pues á veces se da causa 
con declarar los remedios 
que la enfermedad abrevie 
Jos instantes mas funestos, 
y remedio no es entonces,- 
sino daño el mas acerbo. 

De mostrar á rni muger 
que tengo algún sentimiento 
tampoco ahora me conviene, 
pues sin duda Ja prevengo, 
y si está en hacer el daño 
lo abreviará lo mas presto. 

Pues , capricho mió, ¿qué 
en este lance hacer debo? 

Casi duda mi razón , y quisiera::: 
mas de adentro 
salen Clara y mí muger, 
no rne han visto , y así intento 
detrás de aquesta cortina 
ver si a<:aso sus acentos 
en la puerta de enmedio se esconde^ 
me dan luz para entender 
este caso que no entiendo. 

Salen Doña María y Clara por la iz-^ 

quierda. 

Mar. ¿Por qué la carta tomaste? 

Clat. Sí me la entregó diciendo 
que era la de vuestra tia; 
y yo satisfecha de esto 
la tomé. 

C 2 


Cart. 


ao Tdii$ sahe el loco en su edsd 

Can* Ya sé yo algo, 

pues escuché sus ecos 
carta ^ y por qué la tomó, 
no me gusta nuicho esto. 

Mar. ?n^\ si vuelve alguna vez 
dile qt.-;- vil , falso, necio 
no se orteva á presumic 
q^e pneJa nunca mi atecto 
dexar de querer á quien 
con tanto amor es mi duefio; 
pero p^ra que lo entienda 
cor. mas verdad > y advierto 
que Cita aquí la escribanía, 
responderé : mira luego 
fii alguien nos ve. 

Pónesc á escribir sobre h misma carta 
que trae cft Itt mano^ 

Ciar, No señora. 

Cá,^. Tampoco me gusta 
esto; 

porque tener una carta, 
y responder , no es efecto 
de una prudente muger, 
y mas á un extraño objeto. 

Canuto, si bien lo miras 
Teodoro se va saliendo 
con su presunción , y yo 
lo he errado de medio á medio; 
pero nada se me da, 
que ca prichoso , si ei hecho 
de mi deshonor se afirma, 
yo sabré poner remedio, 

¿e modo que por extraño 
con'iiga un sabio concepto. 
suspende de escribir IVlaria» 

c 

¿Si acabó ya la respuesta, 
y va á dársei-a? mas quiero 
cen una extraña aprensión 
averiguar mis recelos. 

La mesa está al frente del teatro en me* 
dio , y la puerta de cortina donde se es^ 
sonde Canuto detrás. Clara está mirando 
al auditorio , de suerte que no vean 
el juego que hace Canuto. 

' que aunque el intento es trivial, 
en el discurso ligero 
de dos mugeres lo harán 
del mas asombroso hecho. 


que el'Cverao en ¿a cigena^ 

lU etc gran ruido cié pies , s: asutian , y 
levanta ^/Jaria , apaga la luz de.\.:ndo 
• caer el cjncielsro Canuto ^ gritan^ 
y huyen á su tiempo. 

Mar. ¿Qué es esto? 

Ciar. ¡Ay de mí! que algún ladrón 
anda en la casa. 

Mar. Corriendo 

llamemos á mi marido... 
á mi padre. gritan. 

Ciar. Pues encuentro 

la [Hierta , sígame usted. 

Mar, Criados... esposo... presto... 

vanse. corriendo las dos. 

Can. A alborotar van la casa, 

y yo , aunque á tientas , quiero 
recoger quantos papeles los recoge» 
hay en la mesa , con eso 
á mis solas podré ver 
este diablo de embeleco 
que me trae medio embrollado, 
y no muy bien satisfecho. 

JDent. Mar. Padre. 

Dent, Fcih. Ya salgo. 

Dent. Ciar. Ladrones. 

Dent.Teod. Los acabarán mi aliento. 
Dent.DoñaTer. Criados , acudid todos. 
£ale Don Faltan con luz y espada por 

la izquierda. 

Fah. Canuto , qué es el estruendo, 
que tu esposa de asustada, 
y la criada , con fieros 
gritos , dicen que hay ladrones, 
y desmayadas las dexo. 

Sale Teodoro con espada y luz por let 

derecha. 

Teod. I Adonde el infame está ? 

Can. Acuda usted , señor suegro, 
á mi muger, que me importa 
ver si del desmayo ha vuelto. 

Fah. Su hermana y Clara la asisten. 
Teod, Hermano, ¿qué ha sido esto? 
Can. ¿Pues á mi me lo preguntan, 
quando ahora también yo ilego 
á los gritos y á las voces? 
Fab^Vwts la casa registremos. 

Dice usted bien , Don Fabián, 
no sea que algún perverso 

pee* 


un3 infanis 
S^íeCrcsp.jy yo, señor, que durmiendo 
estiba, y me han despenado? 

Síganme todos. 

Cjru Con tiento: 
dexadme una luz siquiera, 
que yo á obscuras nada veo, 
y si el ladrón aquí viene 
le daré su pan de perro 
con una silla , ó tal vez 
llegareis todos á tiempo. 

Fanfc desando luz Teodoro y D»Fabian» 
Tú , Crespo , sal de la casa, 
y mira en la calle diestro 
si entran algunas ó salen. 

Cr?;/). Llevar un trabuco quiero 
con ochenta y siete balas 
para si salen morietur. vase der. 
Can. Salióme como pensé, 
y en tanto que están haciendo 
pesquisa de los ladrones 
vamos á ver papelejos 
quál es el que así me tiene 
embrollados los celebres. 

De los de la mesa saca un papeh 
Este dice : ??cuenta exácta 

los. gastos que se han hecho 
5>en la boda’^.. gran, noticia 
guando se gastó el dinero. 

Mi suegro , como es su quarto 

y su mesa , tiene puestos 

«US papeles... Este dice: otro. 

5>de vaca , pan y carnero’’... 

cuenta de comida , fuera... otro. 

E<íte está en blanco... este leo: otro. 

difiera enemiga, pues fuiste 

9>tan cruel que sin afecto 

3íá mi contrario le diste 

9>\2L mano”... este es el bueno, 

y el que me revuelve á mí 

ios hígados y los sesos^ 

pero sigamos, que al fin 

será lo que quiera ello, 

ó lo que el demonio quiera. 

Lee. Por vengarme de tí intento 
>^darte qufce sentir, de suerte 
?>que padezcas , pues padezco.” 

Y no firma... mas veamos 


el nntuya! Vitcúvno. 

qué le responde cüa á ello, 
pues en seguimiento va. 

Lee. j^Traidor y mal caballero, 
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«que á el honor de una muger 
atreves, si sabes cierto 
«que jamas te aseguré 
«de mi cariño el afecto, 

«y que solo amo y estimo 
«á quien es mi grato dueño, 
«como mi querido esposo, 

.«sabe que si sigues ciego 
?íen tu bárbara afi :ion, 
j^yo misma seré el objeto 
«que te dé muerte’’... cesó,' 
porque á aquí moví el estruendo. 
¿A ver si dispuse bien 
el modo para saberlo? 

Qué de dudas he salvado, 
pero lo que no está bueno 
es no saber quién será 
á quien tanto le merezco. 

¿Si será el primito Luis? 
en él malicio, mas demos 
que no lo sea , y sea otro, 

( pues las mugeres á ciento 
suelen tener pretendientes) 

¿no será un gravísimo yerro 
culpar á quien puede que 
esté ignorante de aquesto? 

Yo no he de ser como otro» 
que se arrojan de ligeros, 
y parten por donde parten 
sin justo conocimiento; 
procuraré con mi maña 
saber á quien le merezco 
tanto favor, y después 
veré yo de agradecerlo; 
y pues ya salí de dudas, 
todos los papeles vuelvo 
á su lugar porque nadie 
malicie , y mas que ya advierto 
vuelven de ver á el ladrón, 
y no saben que aquí dentro 
está ia causa de todo 
el alboroto y estruendo. 

Salen Don Pablan y Don Teodoro* 
Fab. Nadie se encuentra. 

Teod. Ya todo 


22 Mas sabe el loco en su cas: 

y nsci^ hsbíírnüs 

conseguido , pues no hay nadie» 

Can. Pues á otro caso pasemos 
el cuidado ; ¿ y mi muger? 

FíJ¿.Ya recobrada está dentro 
de su quarto. 

Cíi/í. Vuelva usted, 

y dígala que al momento 
voy á buscarla una joya 
que regalarla de precio. 

Fjik ¿Pues por qué , decid , Canuto? 

Can. E^o acá yo me lo entiendo, 
pues volviendo del' desmayo 
á mi la vida me ha vuelto, 
y es justo que la agradezca 
lo que sé que por mi ha hecho. 

Fa¿. No os entiendo. 

Can. Pues yo sí. 

Fa¿\ Voy ai punto á obedeceros, vaxe^ 

Can. Teodoro , vente conmigo. 

Se viste con su capa. 

Teod. Ya te sigo : ¿mas tan presto 
y de noche has de salir? 

Can. Pues qué tiene eso de nuevo; 
el llanto sobre el difunto, 
que á mí me conviene esto. 

TeoJ. No sé yo por qué lo dices. 

Can. Son mis caprichos , y en ellos 
está el busilis que todos 
ni saben ni han de saberlo. 

Sale Crespo apresurado. Señor, señor. 

Can. Di , ¿qué traes? 

Cresp. ¿Dónde va usted I 

Can. A paseo. 

Cresp. Pues no salga usted. 

Can. ¿Por qué? 

Cresp, Yo se io diré bien presto. 

A la esquina de esta calle 
vi dos bultos , con recelo 
me llegué muy poco á poco, 
y sin que me viesen ellos 
escuché que asi decian: 
al Vizcayno daremos 
una felpa muy bien dada 
porque no sea soberbio. 

Yo oyendo esto me volví, 
y así por ningún pretexto 
salga usted» 


que el cuerao en la agena.^ 

Can. ¿Y quantos eran? 

Cresp. Dos no mas. 

Can. Traeme corriendo 

el garrote que está al lado 
de mi cofre. 

Teod. ¿Qué es tu intento? 

Can. Salir , y darles las gracias, 
pues que tanto les merezco. 

Teod. Mejor es tomar la espada. 

Can. Que tontería , mostrenco, 
no sabes que en nuestra tierra 
mejor se maneja diestro 
un palo que no una espada: 
traémele al punto. 

Obedezco. vase. 

Teod. Yo saldré. 

Can. Hermano tente, 

que el corazón yo le tengo 
bien puesto como qualquiera, 
y no han de decir por esto 
que acompañado salí. 

Sale Crespo que trae un palo de una 
vara y inedia , grueso* 

Cresp. Aquí es^oy. 

Can. Dame tú , Crespo, 
ese palo , que con él 
ya verán algo de bueno. 

Cresp. ¿Voy con el trabuco? 

Can. No, 

que mas defensa no quiero 
que mis manos y este palo: 
tú , hermano , venme siguiendo, 
y hasta la ocasión no llegues 
si ves que va malo el cuento, 
que ya que han de regalarme, 
cómo ha de ser lo veremos. 

V anse los dos. 

Cresp. Pues se van, y no me llevan 
con el trabuco, yo quiero 
avisar á Don Fabian. 

Salen D. Hipólito de capa , y D. Cuis 

por la derecha ; calle con puerta á la 

izquierda* 

Hip. Creo 

si sabe que le esperamos 
no saldrá , y yo me pelo 
porque logréis vuestro gusto, 
y darle un buen salmorejo. 


Luis. 


y eJ natural Vi 

Luis. Por vengarme Je una ingrata 


aquesta acción he dispuesto, 
mas de su casa allí salen 
dos. 

Salen Canuto y Teodoro por la puerta 

de la casa. 

Can. Vente tu á lo lejos, 
y si no bastase yo 
llégate entonces. 

Teod. Lo entiendo. 

Can. Dos son según Crespo dixo: 
pasaré. 

Hip. El uno de ellos 
se adelanta. 

Luis. Pues es él 
en el talle. 

Hip. Sin rodeos 
Reciba estos latigazos. 

Embisten con las espadas , y él con el 
palo á la moda Vizcayna los retira. 
Can. De esta suerte lo agradezco. 

Hip. Ay mi brazo. {derecha. 

Luis. Huyamos pues. Se retiran á la 
Dentro. La espada me ha roto. 

Dent. Can. Perro«, 

poco me sirven espadas sale. 

quando este palo manejo. 

Llega Teod. ¿Hermano, los sigo? 

Can. No, 

que ya probaron lo bueno, 
y porque ninguno pueda 
percibir este suceso 
entremos en casa. 

Teod. Vamos. 

Entran por la puerta y salen por la 
i^recha , á cuyo tiempo salen Don Pa- 
lian y Crespo con luces y armas por 

la izq^uierda. 

Can. ¿Dónde vais? 

Eab. Me dixo Crespo 
vuestro peligro , y corria 
en vuestra defensa. 

Can. Bueno, 

ellos vinieron por lana 
y trasquilados se fueron. 

Si son esos Jos ladrones. 

^an. Pues pagaron el estruendo, 

¿y mi María? 

Sale Doña Marta con espada y luz. 


i^icayno. ^ 

^ ■ 

Mar. En tu busca 
advertida de tu riesgo 
iba , esposo. 

Can. Ay mi querida, 

dame un abrazo , pues veo 
que acudes como es debido 
•éá mi amor. 

Mar. Jamas yo puedo 
faltar á mi obligación. 

Can. Ya lo miro, y pues mi intento 
era el traerte una joya 
de diamantes para premio 
de cierto favor que se 
no has de quedar sin fomento 
que te pague,, .esta sortija 
te regalo , al mismo tiempo 
mis dos reloxes , que son 
particulares , y á esto 
anadíras este abrazo, la abraza. 
que bien sé que te le debo, 
y á mas en este bolsillo 
esas diez onzas, que quiero 
que mañana las disfrutes 
en aquellos embelecos 
que á vosotras las mugeres 
os sirven para ornamentos. 

Teod. Los caprichos de mi hermano 
son extraños. 

Mar. Quánto debo 

á tu amor , querido esposo. ~ 

Can. Pues nada parece esto, 
y tiene también su intríngulis; 
mas vamos á recogernos. 

Fab. D. Canuto , sois extraño. 

Can. Suegro mió yo me entiendo, 
y no os toca poca parte 
de quietud en este enredo. 

Mar, De aquella carta el cuidado 
perturba mí pensamiento, 
mas los papeles están 
sobre la mesa. 

Los mira con disimulo recogo el suyo. 

Fab. Adentro 

vamos, hija , que Canuto 
no tardará. 

Mar. Eso deseo. vanse los dos. 

Teod. ¿Hermano, no me dirás 
por qué esa locura vemos 
de regalar , y esas voces 


que nie confunden? 

Can. Ya advierto 

que aunque te tenia por tonto 
eres tras de tonto necio. 

Yo me entiendo, y Dios me entiende, 

y cada vez mas contento 

rae encuentro con mi muger, 

pues en quantos contratiempos 

la casualidad me expor^ga 

con varios y extraños medios 

he de conseguir salir 

con fortuna en todos ellos, 

que he de mostrar al mundo 

y á la memoria de aquello» 

que guian impiamente 

en los peligros los hechos* 

que un natural Vizcayno 

con maña cuidado y zelo 

supo asegurar prudente 

honor , amor y concepto, 

Teoi. ¿Ves todo lo que propones? 

Can. Sí. 

Teoi. Pues está mi pecho 
dudoso de que consigas 
la quietud de tus deseos, vate. 

Can. Anda , simple , que tú eres 
lo mismo que los muletos 
cerrados en sus caprichos: 
yo si sigiloso espero 
salir de cuidados bien, 
asegurar el afecto 
de la muger que idolatro, 
dar un desengaño cierto 
de que todo hombre prudente, if* 
(aunque tenga duros sesos) ' ^ 
como sepa dirigir 
las sombras de sus recelos, 
si hay virtud en quien la busca 
la ha de encontrar , para esto 
no debe precipitarse, 
sino mirar con talento 
del mundo las variaciones, 
exáminar los efectos 
basta estar asegurado, 
y aun conocidos les yerro» 
de su honor y su familia 
buscar un prudente medio 
de ocultar su deshonor, 
porque es seguro defecto 


que eí cuerdo en la ngena, 

que lui agravio publicado 
no ce libra del desprecio 
del coman , y solo logra 
( por buscar honor ) que él mesmo 
en la enfermedad se abrevíe 
la muerte ; pues qué provecho 
es que dig^n.t.D. Fulano 
deshonrado supo diestro 
vengarse...si en estas voces 
manitíesta el yerro mesmo, 
dexándole como mancha 
para siempre y vituperio. 

No señor , acá yo trato 
(aunque con duro cerebro) 
dirigir muy al contrario 
los lances que me dé el tiempo, 
probando, y muy bien probado, 
á pesar de los opuestos, 
aquel refrancillo antiguo 
que nos dexaron los viejos, 
que el loco en su casa suele 
saber mucho mas que el cuerdo 
quando lleva como guias 
la ley , prudencia y talento, 
y yo sigo este capricho 
aunque me murmuren necios. 

acto tercero. 

Casa de D. Luis , y sale este y D. Hi^ 
pólito , que trae un brazo vendado con 
cinta desde el hombro , mesa y 

escribania» 

H4p. \ Migo , juro á mí mismo, 

( y que es fuerte juramento) 

que el palo del Vizcayno 
este brazo me ha deshecho: 
nunca yo hubiera intentado 
vuestra venganza , pues llego 
yo solo á pagar las costas , 

del enamorado pleytt>. ^ 

¿Qué decís de esto, D. Luis? 

Luis., Que desesperado y ciego, 
ó yo he de perder la vida, 
ó he de lograr mis deseos. 

H/>. Ta rde creo que será, 

pues si él en qualquier suceso 
como maneja el garrote, 


y el natural 

sabe gober»"t3rse , creo 
que vo^i perJereis la gana 
de seguir el galanteo; 

¿Que haya yo estado en París 
veinte mil veces expuesto 
por mozas , y que jamas 
me haya tocado ni un pelo, 
y que ahora sii^ mas , ni mas, 
sin comerlo ni beberlo 
me hayan derrengado un brazo? 

Por vida mia que creo 
que soy el mas desdichado 
de los hombres de talento. 

Luis, Mucho siento vuestro mal. 

Hip, Amigo, pues, mas lo siento 
yo, pues soy el que lo sufro. 

Ay.. .ay.. .sobre que no puedo 
ni aun moverle. Si le hallara 
al tal hombre en algún puesto 
que le habia de matar. 

Sale Criado, D. Canuto trata atento 
de veros, 

Hip, ¿Es D. Canuto? 

■Puesá Dios, D. Luis, que vuelve. 

El demonio me mandaba 
esperarle. 

Luis, Por mí os ruego 
que no os Vais, 

%. Anilgo mío 
si aqueste brazo le pierdo, 


l hCií'Vno^ 


y ahora m^rompieiA esotro, 
á fe que quedaba SÍRco. 


Luis, ¿Y las bravatas? 

Hip, Aquesas 
se las lleva presto el viento,. 

<lue .de boca hay muchos guapos, 
pero de obras están lejos. vase* 
Luis, Sin duda que mi contrario 
viene con extraño intento, 
pero prevenido estoy, dejadnos fof9h 
Sale un criado y Don Fabian% 

Luis. ¿Qué es esto? 

D. Fabián es , no Canuto, 
erró el recado. 
faJ.Ya ad vierto 
Que extrañareis mi venida, 
procurad tomar asiento, 

4ue muy despacio he de hablares, 


Luis. Vuestras palabras espero, se sien- 
Fab, No pretendo recordaros, [tan 
sobrino ingrato, el desvelo 
de serviros en mi casa, 
cl cuidaros con anhelo 
como propio, porque es justo 
que si tuvierais un pecho 
agradecido , no es fácil 
pensarais tan loco y necio 
exponer todo mi honor 
á un acaso el mas funesto# 

¿Sabéis que mi hija Maria 
tiene apetecido dueño 
que rico , atento y prudente 
es su mas dichoso empleo? 

¿Pues cómo cruel y osado 
intentáis con falso invento 
introducir un desorden 
el mas vil? ¿El nacimiento 
que mi hermano y vuestro padre 
os dio os pone por exemplo 
tan bárbaro desatino? 

¿A el honor de un caballero 
y una dama os atrevéis? 

Vivo yo , que si el afecto 
que de la sangre procede 
no me templara , aquí mesm® 
os sacara el corazón 
por venganza de este yerro. 

¿Si la tuviste amor, 

por que no hablasteis con tiempo, 

y no que solicitáis, 

tratado ya el casamiento, 

el que sea vuestro gusto 

el que logre privilegios 

indignos de la razón 

y de un justo entendimiento? 

¿La amenazáis por escrito? 
qué ingratitud , qué vil hecho, 
pero sois joven sin juicio, 
y por joven al silencio 
doy de vuestros disparates 
tan bárbaros desaciertos. 

En fin yo vengo á deciros 
que reprimáis vuestros juegos, 
que templéis vuestra pasión, 
porque argos ser^é yo mesmo 
de todais vuestras acciones, 
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a 6 Mas sahe el loco en su casa 

y quando Canuto el he§ho 
no averigüe ó no castigue, 

( cuyos danos ostoy viendo 
no podréis remunerarlos ) 
sabré buscar quantos medios 
la razón y la justicia 
me pueda dar , á el efecto 
de que sea vuestra ruina 
el mas seguro escarmiento. le levanta 
Luif. Mirad , Sefior::- 
Fat» Es inútil 

quaiquier palabra , yo os dexo 
para que con reflexión 
exámineis vuestro yerro, 
y mirando lo imposible 
de lograr vuestros deseos, 
escojáis de dos caminos 
el que os parezca mas cuerdo, 

6 sufrir crecidos males, 
ó mudar de pensamiento. vafCm 

Sale D. Hfp. Amigo, fortuna grande, 
pasando por el terrero 
de esa casa una hermosura 
me ha hechizado , lo confieso, 
y si yo mal no distingo, 
ó por acaso me acuerdo, 
ha de ser la Teresita, 
cuñada del tal sugeto 
que me ha deslocado el brazo, 
y así corriendo me vuelvo 
para escribirla un papel, 
y á f e que ha de ser en verso, 
que en Francés y en Alemán 
los hago yo muy selectos. 

Se sienta á escribir discurriendo* 
dexadme, pues, discurrir 
que vereis como van buenos. 

Luis. Que mal combinarse puede 
con este mi pensamiento, 
quando todo veleidad 
le dominan sus deseos, 
mas mis acasos me llaman, 
en qué de dudas navego 
quando por. ninguna parte 
discurro tener consuelo. 

Hip. Ya está, oíd con qué elegancia 
la digo mi pensamiento. 

Teresa , sí has de querec 


que el cuerdo en la agena^ 

á quien te quiere , querida, 
sáname tú la que herida 
mucho me hace padecer; 
tu hermosura llegué á vef, 
y dixo mi corazón 
demuéstrala la pasión, 
que pues que se advierte amada, 
ella te dará la entrada 
que pretende tu afición#^ 

¿Qué tal? 

Luis» Muy bien. 

Hrp. Pues ahora 

voy á su casa, me entro, 
la busco, doy el papel, 
y me marcho. 

Luis. Ved que temo::- 
Hip. Qué temeis, si acaso hallase 
á D. Canuto , un enredo 
dispongo con que le engaño 
y salgo con lucimiento, 
esperadme aquí que en breve 
doy la vuelta. 

Luis. Ea pecho, 

que lejos de conseguir 
tu amor miras tanto riesgo, 
venzamos tanta pasión, 
y para que del empeño 
saiga con honor , Ja ausencia 
es el mas fácil remedio, 
dexemos, pues, á, Madrid, 
y pues en la' Ha^na tengo 
parientes , y algfm caudal, 
esta ocasión aprovecho 
para borrar de una vez 
este rayo , aqueste fuego 
que incesante me devora, 
y aquese piélago inmenso 
con sus corrientes apague 
t^^a llama ,-y tanto incendio, vose* 
Sata de D. Canuto con una papelera 
frente usual , y sale este» 

Can. Ya capricho mió voy 
con mi modo extraordinario 
asegurando el cariño 
de mi esposa , aquel acaso 
de la carta descubrió 
muchas dudas , y vi claro 

el primito es quien pretende 

tuf- 


turbar h quietuJ..,yo anJo 
pensando como he de hacer 
para que sin que con daño 
ni del honor, ni opinión 
esta cosa dispongamos 
que todos quedemos bienj 
y lo tengo ya ideado, 
porque si con los recelos 
que yo tengo , y que los paso 
sin creerlos hasta que 
por prevención Jos declaro, 
otro se hallara , sin duda 
que ya hubiera alborotado 
de modo que por pensar 
que su honor portia en salvo, 
en la común opinión 
saliera mas afrentado. 

No señor: poquito á poco, 
vamos las cosas mascando, 
pues que se engañan ios ojos 
en lo mismo que han mirado, 
y el hombre con la prudencia 
debe examinar su agravio, 
y hasta asegurarlo bien 
no es debido castigarlo, 
según nuestra Religión, 
y el noble ser de Christíano, 
que si hay muchos Don Quixotes 
de lanza y adarga en brazo, 
que siguen las aventuras 
desfaciendo los mal fatos, 
al fin quedan como él, 
sin honor , y con gran dafioj 
inas gente parece siento, 
si será otro nuevo caso 
que para darme mas dudas 
aquí lo presente el diablo. 

Por aquí no pasa nadie, 
y el, que entra , según reparo, 
estrafalario parece 
en su modo y en su garbo: 
detras de aquesta cortina 
he de saber' á qué ha entrado, 
vare á la izquierda^ 

D.Hip, La puerta he encontrado* 
abierta, 

no hay estorbo , voy entrando 
P^ta darla .este papel 
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Que en mi faltriquera encajo 
se le mete en la fultriquera* 
h^sta la ocasión precisa; 
todo está muy sosegado* 

En París esto se estila, 
se entra en las casas muy franco, 
y si se encuentra por suerte 
al tío, padre ó hermano, 
con esta misma franqueza 
se vuelve uno marchando 
aca un pañuelo como para sonarse ^ y 

se le cae el papel. 
por aquí;::- 

V.a á entrar por donde está Don Canu- 

to y ^ue le detiene. 

Can, Tenga usted , amigo, 
que está impedido este paso. 

Hip. ¿ Y por qué ? 

Can, Porque lo dice 

aquel que puede estorbarlo, 
como que es dueño de casa. 

Vive Chrísto que esto es malo; ap* 
á Dios brazo , de esta vez 
sin duda que quedo manco; 
pero Hipólito, franqueza, 
que ahora importa. 

Can. ¿ En qué quedamos? 
ííip. Que no gusto disgustarle, I 
que me volveré volando. 

Can. Espérese usted , amigo, 
y dígame a qué ha entrado. 

Jffip. Señor mío , con franqueza 
se lo diré. Yo he admirado ’ 
de este centro una hermosura, 
y como estoy enseñado 
en las Cortes que he corrida 
á entrar sin ningún reparo 
en la casa de qualquiera, 
seguí mí estilo ; y hallapdo 
inconveniente , según * 

usted me dice como amo, 
del mismo modo que entré 
vuelvo á salir. 

Ca^. Mas sepamos 

qual es la niña que busca. 

Hip. Eso no diré , que alcanzo, 
por mí superior talento, 
aquel refrán castellano. 


y el natural Fizcaym. 


que 


28 }^cíhe el loco en su casa 

qüe el hurto puede decirse, 
pero el ladrón es muy ms o. 

Can. Pues supuesto que confiesa 
su intención, y q^e en el caso 
sabrá secreto guardar, 
pues á usted importa tanto, 

espere usted.... . 

jál^re la papelera , y pisto as 

corgadus. 

Ya ve usted estas pistolas» 

Hip. Reparo 

que son á mi ver bonitas. 

Can. Pues vea usted si su cargo 

es regular. . 

Hip. Ocho dedos ^ 

tiene de carga colmados. 

Quanto va que me regala aparta 

porque no cuente este paso. 

Can. Pues dos balas y seis postas 

tiene cada una. 

Hip, Está claro 

que es bastante munición. 

Can, Pues toda ella , si acaso 

usted vuelve á entrar aquí, 

• 

en su, estómago le encajo; 

I entiende usted ? 

Hip, Ya lo entiendo; 

á fe que es un buen regalo 
el que crei que me hacia, 
pues me voy , señor. 

Can, Le encargo 

que esa franqueza que tiene 
de entrar, según me ha contado, 
en esta casa no la use, 
porque le costará caro. 

Hip, Las pistolas me lo avisan; 

soy de usted. 

Can, No , no olvidarlo. 

Hit), ¿ Olvidar ? digo , ¿pues yo 
intento morir quemado? 

Can, Vaya usted con Dios. 

Hip, Camorra, 

' este Madrid está malo, 
que á cada paso un peligro 
es solo lo que he encontrado. vase^ 
Can, Ahora bien , aunque pudiera 
porfiar en que mas claro 
me dixeia quien asi 


que el cuerdo en ht ctgenci., 

á entrar aquí le ha obligado, 
por mi mismo honor ha sido 
prudencia no examinarlo. 

¿ Si será por nú muger ? 

Ah maldito genio , al daño 
qué presto que te convienes. 

¿ Pues no puede ser acaso 

por su hermana , ó la criada? 

no hay duda ; pues honor vamos 

á fuerza de las razones, 

saliendo del embarazo 

con que en si es ó no es 

batalla mi sobresalto. {en el suelot 

El corazón... pero tate, '¿te el papel 

aquí está un papel que acaso 

al señor raio cayó: 

lo que contiene veamos. 

Teresa , si has de querer 
?»á quien te quiere querida, 
jísaname tu la que herida 
9^ mucho me hace padecer: 

99tu hermosura llegué á ver^ 

99 y dixo mi corazón, 

S9 demuéstrale la pasión, 

99 que pues que se advierte amada, 
99ella te dará la entrada 
99que pretende tu afición. 

La décima es churrutera; 
pero vale , á lo que alcanzo, ^ 
un millón , quando por ella 
de los recelos ya salgo 
que á mi amor amenazaban 
y a mi honor con riesgos tantof^ 
A la Teresa buscaba; 
si lo supiera mi hermano, 
que anda como andan por siempre 
en el Enero los gatos, 
á fe con menos cachaza 
que él ie hubiera despachado, 
Quánta mi fortuna es, 
pues con los modos que trato 
y mi natural’ destreza 
voy saliendo de los daños 
con que los zelo.s perturban 
él honor de un hombre honrado# 
¿Qué me falta ahora que hacer, 
quando estoy desengañado 
de que mi muger es sabia,.. 




que cumple con lo tratado, 
y que no encuentro un desliz 
en su proceder clirisiiano ? 

Pero ya que caprichoso 
soy en todo, ahora he pensado 
probar si Maria me quiere 
con verdad , pues todo quanto 
hace puede hacerlo solo 
por el interés. Sí es claro 
que la he llenado de alhajas 
y de gustos , y si acaso 
esto se acaba que puede, 
pues vemos sucesos hartos 
en que la mayor riqueza 
en pobreza se ha trocado), 
tal vez será su cariño 
á los bienes , y en tal daño 
quanto he trazado y dispuesto 
será trabajar en vano, 
pues muger que á su marida 
solo quiere por regalos, 
intereses y fortuna, 
no es cariño , es un vil trato, 
lejos de la humanidad, 
y afrentoso horrible lazo. 

El modo como ha de ser 
es lo que estoy maquinando: 
capacidad natural 
dame idea* , . , Ya ha llegado: 

Vamos áesta última prueba, 
que si en mi favor la saco, • 

«eré el hombre mas dichoso 
entre Griegos y Romanos: 
t>la , Crespo. 

•S#/? Cresp. i Qué me mandas ? 

Ven conmigo , y si á mi hermano 
le vieses , dile que al punto 
Venga , *que le estoy bascando* 

^resp. Está bien. 

Cííí. Ea capricho, 
al último golpe vamos, 
no Je erremos , porque entonces 
todo lo hecho ha sido en vano, vanse^ 
Casa de Don Luis , y sale este* 

^uis. Ya he resuelto , pecho mió, 
y así para que el consejo 
Vea mi tio le tomo, 

«i despedirme he dispuesto 


y el natural Vizcaym. 


de todos; mi prima advierta 
mi sacrificio, y con esto, 
ya que mérito no alcance, 
vea que sus riesgos dexo 
disipados , y á mi costa 
huyo sus daños violentos. 

Sale Don Hipólito corriendo* 
Hip» Si me sigue el Don Canuto, 
á fe que le tengo miedo. 

Luis*i De quién huis con tal prisa? 
Hip. Amigo , es de cierto cuento, 
y de unos cañones chicos 
quer abrevian la vida presto. 

Luis. Si mas claro no me habíais, 
por mi vida no os entiendo. 

Hip. Pues yo sí , porque del susto 
que he pasado estoy muriendo: 
ahora mismo, en este instante 
íalgo de Madrid , pues veo 
que aquí nadie se divierte 
con la franqueza , ei despego 
que en otras distintas Coriesj 
tod6*'i son duros tropiezos, 
y el honor aquí se traca 
con demasiado respeto. 

Luis. I Pues no es justo hacerlo así? 
Hip, ¿También sois, amigo, necio 
La marcialidad en todo 
es quien desícuye io serio, 
el gusto se acerca mucho 
■S Ja diversión , que es yerto 
antiguo por etiquetas 
no vivir uno contento. 

En fin , mi Don Luis, á Dios, 
que á Cádiz marcho. 

Luis. Teneos, 

que juntos hemos de irnos. 

Hip. ¿ Qué marcháis también? 

Luis. Dispuesto 

á huir de mi ingrata suerte 
el irme hoy he resuelto; 
pero habéis de acompañarme 
á despedirme primero 
de Ja causa de mí ausencia. 

Hombre , que no la ensuciemos, 
y ya que hemos salido bien 
del amenazado riesgo 

de la carga, y cañoncitos, 
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no los pruebe. 

Luis. Pues iremos 
quanio Don Canuto 
no esté en casa. 

Hip. Me convengo, 

pero si se enreda el tango 
me marcho al punto ,y os dexo# 

Luis. ¿Pues tanto miedo teneis? 

Hip. Don Luisá esos instrumentos 
que cortos alcanzan mucho 
y despachan pronto tengo 
un adversión natural, 

Luis. Seguidme, que en bre»ve espero 
salir de Madrid. 

Hip. Y yo, 

puesto que en tan corto tiempo 
un brazo llevo quebrado, 
y si no es mas me contento. vanse. 
Salen Doña Marta , Don Fabián , Doña 
Teresa y Clara en casa de D. Fahian. 
Ciar. Esto , señor , he sabido: 
vuestro sobrino ha dispuesto 
marchar á Cádiz hoy mismo, 
el propio que le está haciendo 
diligencias del carruage 
me lo ha dich®. 

- Fab. Así lo creo, 

pues mis prudentes razones 
habrán mudado su intento, 
ó tal vez las amenazas. 

Mar. Ay padre , quanto me alegro 
de que mi respuesta no 
llegase á sus manos , puesto 
que de ella tal vez pudiera 
aprovecharse indiscreto; 
también mi mayor fortuna 
es que á mi esposo el suceso 
de este riesgo tan extraño 
le pudiera formar zelos, 

6 tal vez mayor disgusto. 

Fab. Quando no hay delito ,el Cielo 
favorece los instantes, 
y por mas que aleves pechos 
turben la mejor quietud 
al^cabo se consiguieron 
los lauros de la virtud, 
y de la verdad los fuegos. 

Ter. No sosiega mi pasión, 


que el cuerdo en la agena^ 

¿quándo propicio el deseo 
me completará la dicha 
que por instantes espero? 

Salen Don Canuto y Don Teodoro por la 
izquierda muy apresurados . 

Can. Sígueme , hermano Teodoro. 

Mar. Esposo , ¿dónde violento 
caminas? ¿tienes acaso 
algún disgusto? 

Can. No puedo 

sosegar, á Dios señores, 
que por nada me detengo: 
vamos, hermano. 

Teoi. Si tardas 

está seguro tu riesgo. 

Fab. ¿Si queréis que os acompañe? 

Can. No , Don Fabian *, ya á el suceso 
no cabe remedió alguno, 
que á Dios para siempre os dexo. 

Vanse corriendo por la^^derecha* 

Mar. Padre , seguid á mi esposo, 
que sin duda hay algún nuevo 
peligro que así turbado 
le precipita. 

Ter. Id presto, 

y mirad por Don Teodoro. 

Ciar. La niña mostró corriendo 
su pasión. 

Fab. Qué confusiones 

en mi discurso comprehendo, 
mas yo he de seguirle pronto, 
venga mi espada al momento, 
y el sombrero. 

Ciar. Tome usted. 

Mar. Con qué angustias está ej pech# 
en este accidente. 

Fab. Voy* 

Sale Don Luis y Don Hipólito* 

Luis. Ya, tio mió , cumpliendo 
vuestros consejos me parto 
para América , y os ruego 
dispenséis de mis delitos 
los naturales defectos. 

Mar. Al ver á el ingrato Luis 
el rencor renacer vec. 

Hip. ¿ídabeis preguntado bien 
si salió ese caballero 
que los cañones maneja? 

Lutt 


luis. No temab. 
í^ij>. Amigo , entiendo 
que si me toca la suerte 
de encontrarle , al cementerio 
me despacha , y si sucede 
he logrado un buen almuerio# 
ftfí. Pues habrás reconocido 
las razones , lo mas presto 
que te vayas es mejor, 
y á Dios que seguir yo debo 
á quien:;:- 

Dentro Crespo. 

Cresp. Pregunta Luisillo 
si vive aquí un Caballero 
.que se llama Don Fabian, 

Dent.uno. hqxxi es. 

Sale Crespo desfigurada la caray con so- 
hecejas , con un vestido antiguo rico^ 
con espada , bastón y botas ^ como 
Don Canuto. 

Cresp. Pues yo me entro, 
que en casa del suegro el novio 
puede entrar sin cumplimiento. 

¿A quién buscáis , señor mió? 
di paño de la derecha , Canuto y Teo^ 

doro. 

Teod. Hermano , ¿qué intentas? 
fan. Quiero 

que detrás de estas cortinas 
veas , y vean los necios 
que mis caprichos culpasen 
como mi fortuna pruebo 
y aseguro un matrimonio 
el mas feliz y completo. 

¿Respondéis á mi pregunta? 

^resp. A eso voy , que si suspenso 
he estado es por vuestra duda; 
no sabéis que llegar debo 
hoy , y que soy Don Canuto 
Ezeberri , que aquí vengo 
á dar la manoá vuestra hija, 

Como las cartas presento 

de tratos matrimoniales? las enseña. 

¿Qué decís? 

¡Sagrados Cielos! [mana y Clara. 
Ay de mi. sorprendida sobre su her^ 

Hermana mia. 

Que laberinto tan bueno. 
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y el natural Vizcayno. 

Hip. Otro novio comparece, 
vaya que el casito es bello, 

LutSt Ií/1 Cielo da á mi pasión 
la venganza que apetezco. 

Fab. Dudoso en vuestras razones 
estoy , y deciros debo, 
que si con alguna traza 
villano , traidor , grosero, 
intentáis falso y aleve 
turbar la quietud que advierto 
tiene mi casa , esta espada:;:— 
Crespo vaya que quedamos frescos 
quando llamado de vos 
á casarme á Madrid vengo: 

¿así recibís mi amor? 
estamos bien, lee D. Fab. cartas que 
Can. Ya los veo, enseña. 

á mi esposa sorprehendída 
del susto , el primo contento 
por su rabia , el padre ayrado, 
y á'todos casi perplejos. 

Pero á un falta lo mejor 
de la experiencia que anhelo, 
quiera Dios que no lo ensucie 
ese salvage de Crespo. 

^eod. Me admiran tus aprensiones. 

Can. Ellas lo dirán muy presto. 

Pablan dexa de leer. 

Fab. No hay duda que son mis cartas, 
mas decidme.... qué de riesgos 
veo en • estos accidentes, 

¿cómo... ni aun hablar acierto, 
si mi hija ya está casada 
con otro , que con el mesmo 
nombre y cartas ha venido? 

Cresp. Pues está may bueno eso. 
ese es un ladrón , criado, 
que robándome dineros 
y tomándome papeles 
de Vizcaya vino huyendo, 
pero son cartas fingidas, 
pues siendo el tai muy travieso 
las imitó grandemente 
Fai. jAh cruel , aleve , fiero! 
ah infiel hombre , que de males 
en este lance penetro. 

Luis. Quien creerá que sus angustias 
me «irven de gran contento. 

Fab. 
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Faff. Hija infeliz , desgraciada, 
en que situación nos vemos 
la mas amarga y cruel, 
oh io que ocasiona un yerro^ 

Por eso los dos traidores, 
que ser hermanos dixeron, 
salieron precipitados^ 
de confuso á hacer no acierta 
lo que debo en esre caso, 
justo Dios , sin duda muero, 

Ter, infeliz amor , que así 
tus esperanzas murieron. 

Hip, En Londres vi yo otro caso 
pintiparado lo mesmo. 

Fab, A buscar voy ios traidores, 
la justicia , el brazo inmenso 
de mi honor ha de alcanzarlos, 
y en su vida , hay tierno objeto 
de mí paternal amor, 
que ya perdida te advierto, 
buscaré á ese vil. 

Vaá irse en seguimiento , y le detiene 

María. 

Mar, No , padre, 

suspended vuestros arrestos, 
y escuchad de una muger 
los mas justos sentimientos; 
ese hombre que en este punto 
aborrecido instrumento 
es dei furor y la ira 
es mi esposo , no hay remedio, 
los accidentes y' engaños, 
sus inopinados yerros, 
su maldad , su fiera culpa, 
todo para mi reservo, 
pagúelo yo , y no éí, 
pues mi cariño, mi afecto, 
dedicado á su persona, 
ro los borra, no el suceso 
del engaño , ni el delito, 
pues cada vez mas le quiero. 

Os confieso su maldad, 
pero si está dentro el pecho, 
y ya le entregué mi alma, 
como quitársela puedo, 
si su afecto fue la causa 
de su error , debido premio 
es amarle , pues por mí 


á tanto daño se lia expuesto; 
¿conseguiréis padre amado, 
por un escánd.ilü fiero, 
y hacer noticioso á todos 
un acaso tan acerbo, 
remediar mi honor ? no, paJr^, 
yo sufriré los dicterios 
de yerme pobre , infeliz, 
á su lado yo os prometo : 
no mirar jamas el rostro j 

de vuestro enojo , contento 
mi corazón sufrirá 
toda la desgracia en siendo 
al lado de mi marido, 
toleraré quantos riesgos 
y desastres Ja pobreza 
pueda traerme , pues quiero 
demostrar que la muger 
que ama «á su marido es cierto 
que en sus mayores desgracias, 
delitos y contratiempos 
ha de amarle y ampararle, 
pues el cielo así ha dispuesto 
que sean uno siendo dos, 

.y en los humanos sucesos 
la muc^er es del marido 
en sus desdichas consuelo. (¡las. 
Esto á vuestros pies suplico, de todi^ 
aquesto postrada os ruego; 
y si acaso pueden mas 
que mis voces los arrestos 
de vuestro rencor y enojo, 
sacad esa espada , el pecho 
abridme , que can morir 
antes de ver sus defectos 
castigados lograré 
hacer sacrificio diestro 
de una vida y un amor 
por un esposo que quiero^ 
que imán de mi corazón 
es mi dicha y mi contento. 

Salen Don Canuto v Teodoro. 

Can. Levanta , muger heroyea, 
á mis brazos , toma en premio 
estas lágrimas que sacan 
tus virtudes de mi pecho. 

Mar, Esposo del alma mia* se ahra%^^* 
Fab. Coítio cruel;;:- 

Can* 


y el natur¿} 

Can. Cepos quedos, 
que sois un pobre panarra, 
y nada entendéis de aquesto. 

El verdadero Canuto 
yo lo soy , aqueste es Crespo 
mi criado , y porque todos 
entiendan mi pensamiento 
y á qué aquesto se dirige, 
oiga usted , seftor Don Suegro. 
Satisfecho de mi esposa 
en su honor , que puro ileso 
es mas brillante que el sol, 
quise ver si era el dinero 
el que hacia su carino 
para con migo : para esto 
esta ficción se ha formado, 
y estando yo allí encubierto 
he visto de sus virtudes 
el crisol mas puro y terso, 
pues quando todos clamaban 
contra mi por el mal hecho, 
ella solo en mi favot 
justas razones ha puesto; 
y pues la paga mas digna 
á tanto amor solo el cielo 
puede darla vamos ahora 
á lo que queda en el cuento: 

Suenan campanillas de coches de colleras 
y ya aque.sas campanillas 
afirman mi pensamiento. 

A Vizcaya vamos todos, 

^ que en Madrid me miro expuesto 
á que muchas ilusiones 
fatiguen mi entendimiento, 
y allá con serenidad 
todos viviremos quietos. 

Ustedes , señores míos::: 

Luis. Nada me digáis , cá mesmo 
Temorvlimiento me lleva 
de vuestra casa muy lejos. vase. 

Hip. Perdone usted , que he venido 
p*orque aqueste caballero 
me pidió le acompañase: 
de los cañones me acuerdo, 
y asi usted no se moleste, 
que á Cádiz me voy corriendo, vase. 

Fab. Canuto , me habéis sacado 
del mas implo tormento. 
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Can. Calle usted, que usted no sabe 
quanto há sido de provecho; 
y pues á arreglar las cosas 
debemos ir , al momento 
á partir para Vizcaya 
en los coches que ya tengo 
abajo , pues mi juicio 
sin demostrar sus recelos 
con explendor de- mi honor 
y rñi amor , logró su empeño. 

Fah. Mi casa, mi hija Teresa:::- 

Can. Ya está todo con arreglo: 
su hija de usted ya está 
casada , doce mil pesos 
que mi hermano tiene al ano, 
me parece que es un feudo 
para vivir muy bastante. 

Los dos se quieren, y es cierto 
que yo que todo lo he visto 
estoy enterado de ello, 
con que asi darse la mano, 
que en llegando allá contentos, 

. celebraremos la* boda 
con sonajas y panderos. 

Ter, Logré mi amor mas felice. 

Teod. Con el gozo á hablar no acierro. 

Se dan las manos. 

Can. A Clara y Crespo también 
premiaré, y si sus genios 
se uniesen al santo yugo, 
les daré con que contentos 
vivan. 

Ciar. I Qué consuelo ntas' 
he de desear. 

Cresp. Ya veo 

que sabéis premiar á todos. 

Can. Dios dá con que pueda hacerlo: 
á vos, Don Fabián, señalo 
para el bolsillo mil pesos 
cada año , pues lo demas 
es de mi cuenta : yo creo 
que ya que dexais la casa, 
vuestros negocios y empleos 
no os faltará nada , así 
razón es que lo paguemos; 
y á tí , María del alma, 
te doy todo quanto tengo: 
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caudal , haciendas , riquezas^ 
bienes, alhajas, comercio, 
todo es tuyo , nada es mió, 
y aun dudo si así compenso 
el carino con que he visto 
que pagas lo que requiero. 

Mjr. Coa que lo conozcas solo 


esx bañante para premio. 

Can. Y pues lo bien ordenado 
de unos caprichos discretos 
me han hecho lograr feliz 
un dichoso casamiento^ 
el natural Vizcayno 
Todos, pide perdón de sus yerros* 


Se hallará en la Librería de CastiHo , frente las Gradas de San Felipe el Real; 
en^ ía de Cerro , calle de Cedaceros ; en su puesto , calle de Alcalá ; y en el 
del Diario , frente Santo Tomas ; su precio dos reales. Donde esta se halla- 
rán las siguientes» 


Las Víctimas deí Amor. 

Federico II , primera y s^unda parte* 
Las tres partes de Carlos XII. 

La gran piedad de Leopoldo elGrande* 
La Jacoba. 

El Pueblo feliz. 

La Hidalgujá de una Inglesa. 

La Cecilia , primera y segunda parte* 
El Triunfo de Tomiris. 

Luis XIV el Grande. 

Gusta bo Adolfo , Rey de Suecia* 

La Industriosa Madrileña. 

El Calderero de San Germán. 

Carlos V sobre Dora. 

De dos Enemigos hace el amor dos 
Amigos. 

El Premio de la Humanidad. 

La Justina. 

Ei Ht)mbre convencido á la razón, ó 
la Muger prudente. 


Hernán Cortés en Tabasco. 

Acaso, astucia y valor vencen tiranía 
y , y Triunfos de la lealtad. 

Aragón restaurado por ei valor de sus 
hijos. 

Los tres Mellizos. 

Quien oye la voz del Cíelo convierte cl 
castigo en premio, 6 la Camila. 

La virtud premiada , 6 el verdadero 
buen hijo. 

La Toma de Milán. 

Por ser leal y ser noble dar puñal coii* 
tra su sangre. 

Caprichos de amor y zelos. 

El Severo Dictador. 

La fiel Pastorcita y Tirano del Castillo^ 

Troya abrasada. 

Y la Virtud aun entre Persas laurod 
y honores grangea , con saynetes y 
loas* 


